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la  manga  del  brazo  izquierdo.  Valentín  de  pié  y  de  frente  al  público  con 
el  brazo  extendido,  se  mueve  sin  cesar  de  un  lado  á  otro  hablando,  ya 
con  Ménica,  ya  con  D.  Benito,  que  estará  sentado  en  una  silla  en  el 
proscenio  á  la  derech*,  llevando  el  compás  con  la  cabeza  del  coro  que  se 
oye  dentro» 

MÚSICA. 
CORO,  DENTRO. 
¡Vivan  ias  trianeras 


que  por  Sevilla 

van  derramando  gracia 
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¡Vivan  los  estudiantes 
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tu  amor  me  das, 

¡quién  de  Triana 

mo  sacará! 


HABLADO. 

Con  la  música  que  se  oye  dentro  y  al  mismo  tiempo. 

MÓNicA.  (Á  Valentín.)  jPero  estésc  usted  quieto,  hombre  de 
Dios!  ¿Cómo  quiere  que  le  cosa  el  botón  de  la  manga? 

Val.        (Que  se  mueve  macho  y  mira  á  la  puerta  del  fondo  cen  ganas  de 
reunirse  á  los  que  cantan.)  ¡Olé!  (Á  Mónica.)  Afírmelo  US- 

ted  bien,  ¿eh?  Y  muchas  gracias  por  el  favor.  (Da  dos 

pasos  hacia  D.  Benito,  éste  sigue  distraído  moviendo  la  cabeza.) 

Oiga  usted,  don  Benito. 
Mo.MCA.  (Cosiendo.)  ¡Jcsús!  ¡Ya  se  hizo  un  desgarrón! 
Val.       (Llamándole.)  ¡Don  Bcuito! 

Benito.    (Volviendo  de  su  distracción.)  ¿Eh?  ¿Qué? 

Val.      ¡La  que  anda  por  ahí  fuera!  .. 
Bemto.  (Alegre.)  Son  tus  compañeros,  ¿eh? 
Val.      ¡Sí,  señor!  ¡Y  qué  música! 

Benito.  De  lo  fino.  (Moviéndose  en  la  silla.)  ¡Como  que  se  me 
bailan  las  piernas! 

MONlCA.    (Cosiendo. —  Ap.  Con  enojo.)  (¡Miren  el!...) 


Benito,  (á  Valentín.)  Y...  dime...  ¿Te  «spera  también  alguna 
chica? 

Val.  ¡Gá!  La  que  yo  quiero  no  sale  tan  fácilmente  de  su 
casa.  iQué  moza!  Con  una  cintura  y  un... 

Benito.    (Riendo  y  frotándoselas  manos.)  |Jé!¡  ¡jé!  ¡jé!  ¡jé!  ¡jé! 

Val.      (Vivamente.)  ¡Ya  le  echan  á  usted  los  ojos  chispas! 

MONICA.    (Mirando  en  seguida  á  D.  Benito.)  ¿CÓmO? 

Benito.  (De  pronto  se  pone  serio  para  disimular.)  ¡Mentira!  ¡Em- 
bustero! 

MONICA.    (Entono  de  reconvención.)  ¡Ay,  SeñOF  dou  Benito! 
Benito.    (Desde  la  silla,  alargando  el  cuello,  dice  bajo  á  Valentín.)  ¡No 

me  comprometas,  hombre!  (Repite  el  coro  dentro.) 
Val.      (inquieto  al  oir  el  canto.)  ¡Por  vida  del  desgarrón!...  ¡Y 
digo!  ¡Esta  noche  que  vamos  de  jarana  y  baile.  (Mo- 
viéndose ) 

MONlCA.   (Cosiéndole  la  manga  y  siguiéndole  )  ¡Uf!  ¡qué  molino! 

Val.  ¿Quiere  usted  venir  con  nosotros,  don  Benito? 

Benito.  Hombre,  casi  me  dan  tentaciones... 

MoNicA.  (Enfadada.)  ¡Cómo!  ¿Qué  dice  usted? 

Benito,  (vivamente.)  ¡Nada!  ¡No!...  Si  es  este  que  se  empeña... 

Val.  (Por  los  de  dentro.)  ¡Viva!  ¿No  oye  usted  eso? 

Benito.  (Entusiasmado.)  ¡Olé!  (Valentín  tararea  la  melodía  que  está 
sonando,  moviendo  como  un  bolero  el  brazo  derecho  y  casi  bai- 
lando. Ménica  cosiéndole  el  desgarrón  se  ve  obligada  á  dar  las 
mismas  vueltas.) 

Val.       ¡Tarará...  lá,  lá!...  ¡Tarará...  lá,  lál 

Benito.    (Se  levanta  entusiasmado  é  imita  á  Valentín.)  ¡Tirirí...  tí, 

tí!...  ¡Tirirí...  lí,  lí! 

MONICA.  (Aturdida.)   ¡PcrO  UO  de   USted  vueltas!  (D.  Renito  pasa 

bailando  por  dolante  de  Valentín.) 
Val.        (Le  toma  la  cara  á  D.  Benito.)  ¡Viva  ese  CUerpo! 

Benito.  (Enfadado,  le  golpea  la  mano.)  ¡Ghíst!  ¡Qulta,  muchacho! 

Val.         (siempre  bailando  se  vuelve  á  Ménica  y  la  coge  de  la  cintura  ) 

¡Huyuyií! 

MONICA.    (Grita.)  ¡Ah! 

Benito.    (Amoscado  á  Valentín.)  ¡Oye,  Oyo!  (Acercándose  á  ellos.) 
MoNlCA.  (Separándose  de  Valentín.)  ¡JeSÚs!  ¡Ya  BStá  COSido!... 


Val.  ¿Sí?  Pues  que  Dios  se  lo  pague  á  usted,  y...  Ah,  lue- 
go vamos  á  venir  toda  la  panda,  (vendo  hacia  ei  foro.) 

MoNicA.  ¡Hágame  usted  el  favar  de  no  parecer  por  aquí  esta 
noche! 

Benito,  (Fingiendo  apoyar  á  Ménica.)  ¡Cabal,  dejadnos  por  Iloy  de 

ruido!  (sin  que  lo  vea  Ménica  le  hace  señas  á  Valentín  de  que 
vengan.) 

Val.      Hasta  luego. 

Benito.  (Fingiendo  enfado.)  ¡Te  digO  que  no  vuelvas!  (Por  detrás 
de  Ménica  le  hace  señas  de  que  sí.) 

Val.      (á  Móniea,  yéndose.)  Y  téuganos  usted  preparado  unos 

biZCOChitOS,  ¿eh?  Adiós.  (Se  vá  alegremente  por  la  puerta 
del  foro.) 

MoNicA.  (Siguiéndole.)  ¡No,  scñoT,  aquí  no  hay  nada  que!  (nega 

á  la  puerta,  ci«rra,  y  en  seguida  se  dirige  á  D.  Benito  que  s& 

está  riendo  aparte.)  ¡Usted  es  la  causa  de  que  estos  ato- 
londrados no  nos  dejen  en  paz  un  momento! 

Benito.  Pero  mujer,  si  son  amigos  de  mi  sobrino.  Él  los  asis- 
te como  médico  del  Seminario,  y... 

MoNicA.  ¡Si  es  usted!  ¡Usted,  quien  los  ha  metido  en  venir 
aquí  y  quien  anda  con  ellos  al  retortero! 

Benito.  ¿Yo? 

MoNiCA.  Usted,  qiie  ha  sido  un  calavera  toda  su  vida,  y  que 
no  se  acuerda  de  que  ya  tiene  sesenta  años. 

Bemto.  (De  prisa  y  enfadado.)  ¡No  los  cumplo  hasta  Carnesto- 
lendas! 

MoNicA.  Lo  mismo  da...  (Mirándole.)  ¡Húml  Quien  le  conoció 
entonces... 

Benito.  (Animándose.)  ¿Verdad  que  sí?..»  Me  acuerdo  que  una 
gitanilla  me  decía  todas  las  tardes  al  pasar  por  mi 
puerta,..  ¡Adiós!  ¡Cara  de  pitiminí! 

MoNiCA.  ¿Quién  era  esa  bribona? 

Benito.  ¡Y  yo...  mi  capa  terciada,  mi  sombrero  de  medio  lado!. 
MomcA.  Si,  pues  ahora  no  debe  usted  pensar  más  que  en  re- 
zar el  Rosario. 
Bemto.  ¿Sermón  tenemos? 

Mo.MCA.  ¡Y  dejar  de  ser  el  maestro  de  música  de  toda  la  es- 
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tudianlina  de  Sevilla! 
Benito.  jCómo!  ¡Dejar  á  mis  discípulos!... 
MoN'CA.  ¡Qué  ninguno  le  paga! 
Benito.  (Ap.)  (Es  verdad.) 

MoMCA.  ¿Le  parece  á  usted  bien,  que  durante  las  vacaciones 

tengamos  jarana  y  baile  cada  día? 
Benito.  No  me  parece  mal. 

MoNicA.  ¡Claro,  como  usted  vá  siempre  al  frente  de  la  fiesta!... 

Benito.  Pero  mujer,  no  vé  usted  que  yo  hago  de  bastonero? 

MoNiCA.  ¡Jesús!  Tener  que  presenciar  yo  esas  cosas...  ¡Cuanto- 
mejor  hubiera  sido,  que  en  mi  juventud  me  hubiese 
cobijado  en  un  convento!... 

Benito.  ¡Calle!  ¿Usted  monja? 

MoNiCA.  ¡Sí,  señor!  Yo  hubiese  vivido  entonces  lejos  del  mun- 
do. Libre  áe  las  asechanzas  del  amor,  de  los  menti- 
dos alhagOS,  (D.  Benito  vuelve  rápidamente  la  cara  á  otro 
lado.  Ménica,  se  le  pone  "en  fronte.)  de  laS  engañosa S  pro- 
mesaS.  (eI  mismo  juogo.  )  ¡de  los  hombres!... 

Benito.  ÍDe  pronto.)  Pues  señor,  hablando  de  otra  cosa... 

MoNiCA.  (Continuando.)  ¡Do  los  hombres  que  dan  palabras  de 
matrimonio  para  no  cumplirlas  jamás! 

Bexito.  (Queriendo  disimular.)  ¿Se  Sabe  qué  hora  es? 

MONICA.    (Lo  mira  con  aire  de  reconvención  y  suspira.)  ¡Ay! 

Benito.  (Dá  de  pronto  media  vuelta  )  Conque  hasta  mañana. 

MoNiCA.  ¿Dónde  vá  usted? 

Benito.  Á  acostarme.  Tengo  que  madrugar. 

MoNiCA  ¡No  hay  peor  sordo  que  el  que  no  quiere  oir!  (d.  Bení- 

to  se  dirige  á  la  primera  puerta  derecha..)  ¿Y  quíén  aguarda 

á  don  Cárlos?  (d.  Benito  se  detiene.)  Yo  me  estoy  cayen- 
do de  sueño  y  no  puedo...  (suenan  dos  golpes  en  la  puerta 
del  foro  ) 

Benito.  Él  es... 

MONlCA.   ¡Loado  sea  Dios!  (Yendo  á  abrir.) 
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ESCENA  !l. 

DICHOS,  GÁRLOS  coa  aire  triste  y  abatido. 


Carlos.  ¡Buenas  noches,  Mónioa!  (  Entrandot) 
MoNicA.  Ya  le  echábamos  á  usted  de  menos. 

Carlos.  (Bajando.)  Querido  tío...  (Lo  estrecha  la  mano  y  sigue  an- 
dando hasta  sentarse  junto  á  la  mesa.  Queda  pensativo.  Mien- 
tras tanto  Mónica  dice  á  D.  Benito.) 

MoMCA.  Yo  me  voy  á  acostar.  No  olvide  usted  mañana  venir 
á  llamar  á  la  puerta  de  mi  cuarto,  que  yo  también 
quiero  levantarme  temprano. 

Benito.  (Afectando  grande  amabilidad.)  ¡Será  ustcd  scrvida!  ¡Se- 
ñora doña  Mónica?  (Le  hace  cortesías,  acompañándola  hasta 
la  puerta  primera  de  la  izquierda. 

MoNiCA.  (Yéndose.)  ¡Húm!...  ¡Quiéu  diría  que  es  el  mismo 

hombre!..,  ¡Húm!  (Entra  y  cierra  la  puerta.  D.  Benito  vuel- 
ve al  centro  de  la  escena  y  eog-e,  pasando  por  detrás  de  Cár- 
los. la  palmatoria  cuya  vela  enciende  en  el  velón  y  dice  á 
Cárlos.) 

Benito.  Ea,  hasta  mañana,  sobrino.  (Echa  &  andar  hacia  la  puerta 
primera  derecha,  pero  al  ver  á  Cárlos  que  no  le  contesta  se 
detiene,  vuelve  la  cabeza  y  repara  en  el  abatimiento  do  su 
sobrlnoy  que  en  este  momento  se  enjuga  una  lágrima.  Entonces 
se  dirige  á  él  apresuradamente,  pone  la  palmatoria  sobre  la  mesa 

y  dice  inquieto.)  jCárlos!...  ¡Cárlos!  ¿Qué  es  eso?  ¿Estás 
llorando? 

Carlos.  (Queriendo  fingir  serenidad.)  ;No,  querido  tíO,  (Se  levan- 
ta y  vá  hacia  la  derecha.) 

Benito.  (Deteniéndole.)  ¡Sí,  tú  estás  inquieto!  ¡Triste!  Algo  te 
ha  sucedido!  (Le  coge  de  la  mano.)  Mírame  caraá  cara. 
Vamos,  ¿qué  niñería  es  esa?  (Le  hace  volverse.)  ¡Voto 
al  chápiro!  ¿Pues  no  tiene  los  ojos  hinchados  do 
llorar?  ¿Pero,  qué  lo  ha  sucedido  á  este  chico? 
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Carlos.  Recójase  usted,  tío;  ¡déjeme  usted  con  mi  dolor! 
Benito.  ¡Eso  esl  ¡Pues  do  faltaría  más!  Vamos,  di,  ¿qué  te 
pasa? 

Carlos.  ¡Que  estoy  desesperado!  ¡loco!  ¡Que  hace  tres  noches 

no  veo  á  la  que  amo! 
Benito.  ¡Adiós,  ini  dinero!  ¡Luego  esas  escapatorias  que 

hacías  ai  anochecer!...  Debí  sospecharlo.  Yo  también 

elegía  siempre  esa  hora...  (MU-ando  cl  cuarto  de  Mónica.) 

¡Qué  diferencia!  (Á  Cários.)  Vamos,  explícate...  ¿Quién 
es  esa  joven? 
Garlos.  Lo  ignoro. 

Benito.  Sí,  pues  no  me  des  más  señas.  Pero,  su  nombre  al 
menos... 

Carlos.  Se  llama  Isabel.  Vive  en  la  más  estrecha  clausura, 
ea  una  quinta  á  una  legua  de  aquí,  y  bajo  la  vigi- 
lancia de  no  sé  que  viejo  mayordomo... 

Benito.  ¿Qué  tal?  ¡Fíese  usted  de  las  vigilancias! 

Garlos.  ¡Oh!  ¡si  usted  supiera  las  precauciones  de  que  tenía- 
mos que  rodearnos!  Yo  oculto  detrás  de  los  árboles, 
ella  desde  su  ventana...  Pero,  hace  tres  noches  que 
llego  como  de  costumbre,  doy  la  señai  convenida  y 
ni  la  ventana  se  abre,  ni  nadie  responde  á  mis  ecos. 
Siempre  el  mismo  silencio,  la  misma  incertidumbre... 
Digo  mal,  hoy  mi  dolor  y  mi  desesperación  no  tienen 
límites! 

Benito.  ¡Chico,  chico...  ¡Pues  no  lo  tomas  poco  fuerte  que 
digamos! 

Carlos.  Ah,  usted  no  comprende... 

Benito.  Es  verdad.  Yo  en  amores...  he  profesado  siempre  la 

doctrina  del  movimiento. 
Carlos.  Usted. 
Benito.  Sí,  pero  ya  me  puré. 

Carlos.  ¡Oh!  ¡En  vano  tratará  usted  de  consolar  mi  amargura! 

Benito.  ¡Vamos,  hombre,  vamos!  ¡Qué  sensibilidad! 

Carlos.  ¡Es  que...  Isabel  es  huérfana;  en  su  existencia  hay 

cierto  misterio  impenetrable  y  temo!...  ¡Oh,  Dios 

mío!  ¿Si  no  la  volveré  á  ver  más? 
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Benito.  ¡Y  yo  tan  ajeno  de  todo  cuanto  te  sucedía!  ¡Diantre!... 
Si  ese  amor  fuese  un  imposible...  cuenta  con  hacer 
nada  que  labre  tu  desdicha  y  la  de  esa  joven.  Mira 
que  yo  he  visto  ejemplos  dolorosos  que  no  olvidaré 
nunca...  uno  sobre  todo... 

Carlos.  ¡Pero,  no  saber  lo  que  es  de  Isabel!  No  poder  averi- 
guar... 

Benito.  Ya  veremos,  hombre,  ya  veremos.  Ea,  tranquílizate 
un  poco.  Estos  negocios  requieren  cierto  aplomo... 
Yo  voy  á  acostarme,  ¿estás?  Empecemos  por  ahí. 
Mañana  más  tranquilos  pensaremos,  reflexionaremos, 
y  quien  sabe.  . 

Carlos.    ¡Ah!  ¡querido  tío!  (Le  estrecha  la  mano.) 

Benito.  Sí,  tu  tío  que  te  quiere  como  un  padre...  y  que  tiene 
mucho  sueño.  Conque...  (Bosteza.)  buenas  noches  y 
procura  tú  también  dormir.  Adiós. 

Carlos.  ¡Dormir  cuando  he  perdido  á  Isabel! 

Benito.    Pues  bien,  hombre,  (cociendo  la  palmatoria  y  marchándose.) 

¡Sueña  que  la  eocuentras!  Vaya.  ¡Adiós!  (Junto  á  la 
puerta  y  bostezando.)  Sueña  que  la  cucuentras.  (Se  vá.) 


ESCENA  lil. 

CÁRLOS  solo  y  triste. 

¡Que  la  encuentre!  ¿Y  si  ella  rae  hubiera  olvida- 
do? Si  esa  sola  fuera  la  causa...  ¡Qué  pronto  han 
muerto  mis  ilusiones!  ¡Qué  veloces  pasaron  aquellas 
horas  de  placer!...  Oh,  el  corazón  me  dice  que  para 

»  mí  no  hay  esperanza.  (Se  oye  ruido  de  lluvia  y  tormenta 

lejana.  Empieza  la  orquesta.)  ¡Ah!  ¡mi  espíritU  deCae!  (Se 
sienta.)  ¡Siento  una  fatiga!...  (Se  empieza  á  dormir.)  ¡Sí, 

SÍ!  ¡el  sueño  será  una  tregua  á  mis  dolores.  ¡Maña- 
na... mañana  quizá!...  (Se  vá  durmiendo.  La  orquesta  cop- 
tinda.  Se  oyen  truenos  y  el  zumbido  del  viento.  Pausa.  Mientras 
la  orquesta  ejecuta  alg'unoa  compases.  Al  cabo  de  ellos  se  oyen 
g^olpes  y  voces  á  la  puerta  del  foro.) 


MUSICA. 

Coro.  ¡Ah  de  casa! 

¡Abrid  la  puerta! 
Ah  de  casa. 
Despertad. 

(Golpes  á  la  puerta.) 

¡Abrid! 
¡Que  la  lluvia 
en  torrentes 
se  desata! 

Abrid,  (Otros  golpes.) 

que  en  el  bosque 
ruje  fiera 
tempestad! 

¡Abridnos  ya! 
¡Abridnos  ya! 

Benito.     (Asomándose  por  la  voHtana  de  la  derecha  eon  g-orro  de  dormir 
y  una  palmatoria  en  la  mano.) 

¿Quién? 

MONlCA.    (Asomándose  á  la  ventana  izquierda  con  gorro  de  dormir  y  un 
farol  encendido  en  la  mano.) 

¡Qué  alboroto! 

Carlos.   (De  pie  dirigiéndose  á  ambos.) 

Gente  llama 

á  nuestra  puerta. 
Bemto.  ¿Quién  es? 

MoMCA.  ¡Ay,  qué  miedo! 

Bemto.  ¡No  responden! 

Carlos.  ¡Chist!  ¡Callad! 

BeMTO.  ChitÓU.  (Escachando.) 

MONICA.  ChitÓn.  (Idem.) 

Carlos.  Chitón.  (ídem.) 

Los  TRES.  ¡jChitÓni!  (Muy  piano  y  prestando  oido.) 

¡Nada  se  siente  ya! 


(Pauaa.  De  pronto  suena  uu  golpe  muy  fuerte.) 
Benito.    (Asustado.)       ¡Gáscarasí  (Hablado.) 

A  UN  TIEMPO  unidos  y  combinándose  los  de  afuera  con  los  de  la  escena. 

Los  DE  FUERA.  ¡Abrid! 

¡que  la  lluvia 
en  torrentes 
se  desata! 
¡Abrid! 

¡que  en  el  bosque 
ruje  fiera 
tempestad! 

Rudo  el  viento 
va  silbando, 
la  tormenta 
va  aumentando. 
Llueve  y  truena 
sin  cesar! 
¡Abridnos  ya! 
¡Abridnos  ya! 
MoNicA,  Carlos,  Benito.  Quién  es? 

Chito,  chito, 
escuchemos 
callandito! 
¿Quién  es?  * 
No,  no  hay  duda, 
gente  suena. 
¿Qué  será?  ; 

VáraoQos  con  tiento^, 
muchas  precauciones. 
¡Si  serán  amigos, 
si  serán  ladrones! 
Conceder  es  fuerza  . 
la  hospitaUdad! 
¡Allá  van!. . 


¡Ai la  van! 

(Cái-los  abre  la  puerta  del  foro.) 


ESCENA  IV. 

DICHOS  el  CONDE,  el  MAYORDOaO,  ISABEL  y  JUANA". 

Estas  cubiertas  con  espesos  velos  que  no  permiten  ver  sus  rostros.  Dos 
criados. 

HABLADO. 

Conde.    Mil  gracias  por  la  hospitalidad,  buen  amigo. 
Garlos.  Hidalgo,. caballero. 

Conde.    Perdone  usted  si  ignoro  donde  me  encuentro,  y  á 

quien  debo  el  favor... 
Benito.  (En  voz  alta  desde  la  ventana.)  Á  doD  Benito  Pantoja; 

maestro  de  música  y  tío  de  ese  jóven. 

Conde.     (Levantando  la  cabeza  y  mirando  á  D.  Benito>)  (¡.Gielos!  ¡Don 

Benito  Pantoja!...)  (Ap.) 
Benito.  No  extrañe  usted  que  le  hable  desde  aquí.  Ya  me  ha- 
bía acostado  y  mi  traje  es  demasiado  vaporoso  para... 

(Gritándole  á  Mónica  qne  continúa  en  la  ventana*)  MÓuica,  ba- 
je usted,  y...  (Mónica  le  hace  señas  de  que  no  puede.)  ¡Ah! 

¡Sí  comprendo,  usted  también  estará...  en  traje  va- 
poroso... Gárlos,  obsequia  á  esos  señores,  enciende  el 

fogón...  (ai  Conde.)  Al  instante  soy  con  ustedes.  (Desa- 
parece-de la  ventana  así  como  Mónica.) 
Carlos.    (Dirigiéndose  á  las  jóvenes  que  continúan  ■culjiertas.)  EstaS 

señoras  tal  vez  deseen  tomar  algún  alimento. 
Conde,   (interponiéndose.)  Gracías.  La  tempestad  nos  ha  obliga- 
do á  pedir  á  ustedes  un  abrigo.  Es  cuanto  por  ahora 
necesitamos. 

ÍUANA.     (Suspirando.)  ¡Ay!  (El  Conde  la  mira  con  severidad.)  ¡Ni  áuu 

suspirar  nos  deja! 
Garlos.  (Ap.)  (Tienen  todos  un  aire  de  tristeza  y  misterio...) 

Benito.    (Saliendo  "on  viveza  concluyendo  de  arreglar  su''traje.)  ¡Eh!  Ya 
estoy  cálu  disposición  de...  de...  (Repara  en  las  jóvenes 
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y  las  hace  machas  cortesías  exagoradas.)  ¡Ooúhl  ¡JÓ,  jÓ,  jól 
¡Tengo  el  honor!...  (Va  hacia  ellas.) 
Conde.     (Se  adelanta,  coge  pausada  y  gravemente  la  mano  á  D.  Benito  y 
llevándolo  un  poco  al  lado,  le  dice  en  voz  baja.)  Pucde  USled 

excusar  cumplimientos. 

Benito.    (Lo  mira  sorprendido.)  ¿Sí?  COniO  USted  quiera.  (Vuelve  á 
encaminarse  hacia  las  jóvenes  y  les  dice  con  aire  más  franco  y 

con  ganas  do  hablar  mucho.)  Qué  mala  noche  ¿eh?  ¡Y  vaya 
si  llueve!  ¡Pero  quítense  ustedes  los  velos!  ¡Nada  de 
ceremonias!...  como  ha  dicho  este  caballero. 

Conde,    (interrumpiéndole  y  cogiéndole  como  antes.  )  Están  bien  asi, 
Benito.  (Estupefacto.)  ¡YaI  (Pausa.  Lo  mira.)  ¡Couque  están  bien 

así!  (Mira  á  las  jóvenes  y  luego  al  Conde  )  ¡Ya!  PueS... 

¡que  continúen!  (Ap.)  (Este  señor  me  carga.) 
MoNiCA.  (Saliendo.)  Voy  á  encender  lumbre  en  un  santiamén 
y...  (Á  las  jóvenes  y  al  Conde.)  Con  el  pormiso  de  ustcdes. 

(Se  pone  á  encender  lumbre  en  el  fogón.) 
Benito,    (volviendo  á  las  jóvenes  con  su  n-.anía  de  hablar.)  ¿Y  qué  tal 

el  viaje?  ¿Vienen  ustedes  de  muy  lejos? 
Go>DE.   (impacienta  le  interrumpe.)  ¿Tendría  usted  un  paraje  don- 
de colocar  el  coche? 

Benito.    (Algo  amostazado,  pero  con  cierto  respeto.)  ¡Sí,  Señor!  Y  al 

cochero. 

Conde.    En  ese  caso...  (Señala  á  ios  criados.) 

Benito.  (Mirando  á  ios  criados.)  ¡Ah!  ¡Bien!  Con  mil  amores... 
(Ap.  y  marchándose.)  (¡Domonio  de  gesto!  ¿Quién  será 

este  Caifás?  (Se  va  con  los  criados  por  el  foro.) 
Carlos.   (Que  durante  lo  anterior  ha  estado  ayudando  á  Mónicase  dirige 

al  Conde.)  SI  usted,  Caballero,  quiere  descansar  un 
poco.  .  allá  dentro  hay  habitaciones.  (Señalando  lase- 

ganda  puerta  de  la  derecha.) 

Conde.  Enhorabuena.  (Á  Mónica.  )  Usted  tan:bién  tendrá  la 
bondad  de  guiar  á  estas  señoras  ú  un  cuarto  donde 
puedan  estar  solas  y  tranquilas. 

MONlCA.  ¡Oh!  en  cuanto  á  eso...  aquí  (Señalando  la  puerta  de  la 

izquierda.)  en  la  Sala  de  al  lado... 
Conde.   (Á  Cários.)  Si  usted  gusta,  veremos  la  habitación  que 
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so  me  destina...  (Á  las  jóvenes.)  Pronto  vuelvo.  (Se 

con  Cái-los  y  el  Mayordomo  por  la  segunda  puerta  do  la  derocha.) 

Isabel.    (Ap.  mirando  á  Carlos.)  (Y  no  poder  advertirle...) 
MoNiCA.  (Á  las  jóvenes.)  Si  ustedes  me  permiten  arreglaré  an- 
tes un  poco  la  íiabitación... 

.lüANA.      (Con  mucho  d.ísonf.ido  y  muy  do  prisa.)  Sí,   SÍ.  Vava  listpd. 

vaya  usted.  Ya  nos  avisará  cuando  esté  lisia,  í|ue 
mientras  tanto  estamos  aquí  perfectamente,  y  maldito 
el  interís  que  tenemos  en  cambiar  de  domicilio.  (So 

sienta  con  soltura.) 
MONICA.   (Que  la  ha  escuchado  asombrada.  Ap.)  (Tá,  tá,  tá,  tá.  ¡Qué. 

turbión  de  palabras!  Parece  que  han  descargado  un 

fusil.)  (Alto,)  Pronto  vuelvo  (Ap.  y  marchándose  por  la 
primera  puerta  de  la  izquierda  )  (HÚm!  ¡Esta  gente  Hie  da 

mala  espina!) 

ESCENA  V. 

ISABEL  y  JUANA. 

Al  verse  solas  se  levantan  los  velos.  Juana  se  quita  el  suyo  como  quien 
se  libra  de  un  gran  estorbo  y  se  pone  á  pasear  precipitadamente  con 
desenvoltura  y  naturalidad  hablando  de  prisa. 

Juana.  ¡Buff!  ¡No  me  interrumpa  usted,  señorita!  ¡Déjeme  us- 
ted hablar!  ¡Déjeme  usted  pasear!  ¡Déjeme  usted  res- 
pirar á  mi  gusto!  ¡Déjeme  usted  desquitar  las  horas 
mortales  que  he  pasado  sin  poder  decir  esta  boca  es 
mía!  ¡Buff!  ¡Jesús  y  qué  sofoco!  ¡mentira  me  pa- 
rece  que  estoy  á  mis  anchas!  ¡Aire!  (Se  lo  hace  con  el  pa- 

P  ñueio  )  ¡Bendito  sea  el  aire,  y  bendito  sea  Dios  que  me 
ha  dado  esta  lengua  tan  expedita,  (Más  de  prisa  por  gra- 
dos.) y  bendita  soa  la  libertad  y  la  alegría  y  la  fran- 
queza, y  mal  fin  tenga  la  pena!  jA.mén!  (Esta  última 

palabra  con  fuerza  y  parándose.) 

Isabel.    ¡Ay,  Juana! 

Juana.  ¡No  me  aflija  usted,  por  Díjs,  más  de  lo  que  estoy! 
¡Guando  pienso  que  su  tutor  de  usted  se  nos  presQn- 
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la  en  la  quinta  de  la  noche  á  la  mañana,  y  nos  manda 
seguirlo  para  llevarnos  primero  á  un  colegio  y  luego 
á  un  convento!...  ¡Á  un  convento!  ¡Qué  horror!  ¡Como 
si  no  füose  bastante  la  reclusión  que  sufríamos  bajo 
la  vigilancia  de  ese  vejestorio  do  Mayordomo! 

Isabel.  Sí,  con  efecto.  ¡Pero...  si  yo  te  dijese  que  esa  reclu- 
sión había  llegado  á  ser  pura  mí  tan  agrcidable,  tan 
dichosa  que...  el  perderla  es  mi  mayor  desventura! 

Juana.  ¿Y  á  mí  que  me  sucede  lo  mismo?  ¡Ay!  Es  verdad 
que  no  me  faltan  razones... 

Isabel.   Tal  vez  no  me  faltan  á  raí  tampoco. 

Juana.      (Con  sorpresa.)  ¡Calle!  ¡calle!  (Con  gravedad  cómica.)  Seño- 
rita. ¡Confesión  general!  Hable  usted. 
Isabel.    No,  no;  empieza  tú. 

Juana.  ¡Hola!  ¡Hay  pecadillos  ocultos!  Pues  bien,  allá  voy.  Yo 
le  daré  el  ejemplo. 


MÜSIGA. 

Juana.  (Coge  de  la  mano  á  Isabel,  raira  á  un  bdo  y  á  otro  por  ai 
alguien  escucha,  y  coa  Isabel  se  adelanta  al  proscenio,  dicién- 
dole  confidencialmente.) 

Cuando  de  noche 
usted  dormía, 
yo  mi  ventana 
con  tiento  abría, 
cierto  mancebo 
rondaba  al  pie... 
y  yo  allí  pelaba 
la  pava  con  él. 

Isabel.    (Haciendo  el  mismo  juego.) 

Pues  yo  íingiendo 
que  me  dormía, 
al  verme  sola 

mi  reja  abría.  (Sorpresa  en  Juana.) 

Rondaba  un  joven 
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del  maro  al  pie... 

Y  hasta  la  alborada 

yo  hablaba  con  él. 

Yo  quedito  le  llamaba. 
Juana.  Yo  le  hacía...  Ghist...  ¡Jem! 

Las  dos.  Y  á  mi  seña  respondía 

su  seña  también. 
Isabel.  Yo  quedito  le  llamaba. 

Juana.  Yo  le  hacía...  Chist...  ¡Jem! 

Á  UN  TIEMPO. 
Isabel.  Y  una  noche  y  otra  noche 

hablaba  con  él. 
Juana.  Y  hasta  el  día  allí  pelaba 

la  pava  con  él. 

Vaya  un  belén 

particular. 
jLdS  dos  hacíamos 
muy  lindo  par! 
¿Y  quién  es  él? 
Isabel.  jTriste  de  mí! 

¡Há  poco,  ay,  Juana! 
estaba  aquí. 
Juana.  ¡Cómo!  ¿Ese  joven? 

Isabel.  ¡El  mismo!  ¡Sí! 

¡Turbada  y  sin  aliento 
al  verle  me  sentí.,. 

¡De  su  voz  al  dulce  acento 
conmovióse  el  alma  mía 
recordando  en  un  momento 
de  otras  horas  la  alegría! 
¡Y  con  tímido  suspiro 
mi  angustiado  corazón; 
aun  te  guardo,  le  decía, 
todo  el  fuego  de  mi  amor! 
JuA?iA.  ¡,Bue ñas  estamos! 
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Isabel.  ¡Suerte  fatal! 

Juana.  Y  bien,  ¿qué  hacemos? 

Isabel,  ¡Sólo  llorar! 

Jijaba.  ¿Llorar? 

¿Llorar? 


(Con  aire  picaresco  y  gracioso.) 

¡Eso  SÍ  que  no! 
¡Eso  sí  que  no! 
No  echaré  á  perder 

mis  ojitos  yo. 
No  faltaba  más 
sino  que  un  tutor 

dispusiere  así 

de  este  corazón.  (Señala  ai  suyo.) 

¿Monja  yo?  ¡Jesús! 
¡Quite  usted,  por  Dios! 
¡Yo  con  el  sayal! 
¡Yo  sin  ver  el  sol! 
¡Yo  tener  que  huir 
de  la  tentación!... 

¡Eso  sí  que  no!  (Con  malicia  j 
¡Eso  sí  que  no!  (May  resuelta.) 

Isabel.  ¡Que  yo  quiera  ó  no! 

¡que  yo  quiera  ó  no! 
¡Debo  renunciar 
á  mi  dulce  amor! 
Ay,  querido  bien, 
para  siempre  adiós. 

¡Mi  felicidad 
al  nacer  murió! 

Á  LA  VEZ. 

JüANA.  ¿Monja  yo?  ¡Jesús! 

¡Quite  usted,  por  Dios. 
¡Yo  con  el  sayal! 
¡Yo  sin  ver  el  sol! 
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]Yo  tener  que  huir 
de  la  tentación! 
¡Eso  sí  que  nol 
¡Eso  sí  que  no! 
Isabel.  ¡Resistir  no  sé, 

fáltame  el  valor! 
Resignada  iré 
á  una  reclusión. 
¡Pero  impgicar 
que  le  olvide  yo! 
¡Eso  sí  que  no! 
¡Eso  sí  que  no! 


HABLADO. 

Juana.  ¿Y  usted  renunciará  á  ser  esposa  del  que  ama?  ¿Ls- 
ted  se  resignará  á  que  la  encierren  en  un  convento? 

Isabel.  ¿Y  qué  he  de  hacer?  ¡Sola  en  el  mundo!  Sin  haber  co- 
nocido á  los  que  me  dieron  el  ser...  sin  que  mi  tutor 
mismo  haya  nunca  contestado  á  las  preguntas  que  le 
he  hecho  acerca  de  mis  padres... 

Juana.    ¿Pero  con  qué  derecho  se  niega? 

Isabel.  Lo  ignoro.  Tú  sabes  que  deja  pasar  meses  enteros 
sin  verme;  que  nada  puede  contrariar  su  voluntad  de 
hierro,  y  que  mi  existencia  es  un  misterio  que  en  vano 
he  protendido  averiguar.  ¡Créeme,  Juana,  preciso  es 
que  me  entregue  á  mi  adverso  destino;  que  yo  olvide 
á  don  Cárlos!  ¡Oh!  ¡qué  pensará  de  mí!  ¡Tres  noches 
sin  haberme  visto! 

Juana.    ¿Pues  y  qué  diremos  de  mi  novio? 

Isabel.   ¿Es  honrado?  ¿Tiene  bienes  de  fortuna? 

Juana.  Ay,  señorita.  El  pobre  no  posee  más  que  el  latín... 
Pero  en  cambio  me  quiere  tanto...  Nada,  créame  us- 
ted, si  mi  padrino...  ó  lo  que  es  lo  mismo,  su  tutor 
de  usted  quiere  condenarnos  á  un  perpétuo  encierro, 
medias  hay...  ¡Oh!  y  los  pondremos  en  práctica  para 
librarnos. 


—  22  — 

Isabel.   ¿Estás  loca? 

Juana.  ¡Pues  quél  ¡Usted  estará  toda  la  vida  sin  conocer  á 
sus  padres!  Usted  será  tan  confiada.,  porque  la  ver- 
dad es  que  usted  puede  ser  muy  bien  víctima  de  al- 
guna intriga... 

Isabel.    ¡Oh!...  ¡Esa  idea  me  hace  temblar! 

Juana.  Pues  nada,  ánimo;  una  vez  que  su  tutor  se  niega  á 
todo,  salga  el  sol  por  Antequera.  Su  amante  de  usted 
será  un  hombre  de  honor...  y  puesto  que  se  halla 
aquí,  avisémosle  de  lo  que  ocurre,  y... 

Isabel.    Si,  que  sepa  al  menos  que  debe  olvidarme. 

Juana.  ¿Olvidar? 

Isabel.  Y  que  recobre  este  retrato  suyo  (Mostrándolo.)  prenda 
de  mi  amor! 

Juana,  ¿k  ver?  ¿Á  ver?  (Mirándolo.)  No  ha  tenido  usted  mal 
gusto.  Es  un  joven  muy  guapo.  Ya  me  lo  pareció  á 
mí  cuando  llegamos. 

Isabel.  ¡Qué!  ¿Reparaste?... 

Juana.    ¡Toma!  El  mirar  no  cuesta  dinero. 

Isabel.   ¿Por  qué  le  conocí? 

Juana.      (Mirando  á  la  puerta  de  la  derecha.)  ¡Chíst!  ¡Ahí  CStá! 
Isabel.    (Guarda  el  retrato  y  se  cubre  el  rostro  con  el  velo.)  ¡Cielos! 

Juana.  ¡Al  contrarío!  Descúbrase  usted  y  dígale...  (isabei  per- 
manece cubierta.) 

ESCENA  VI. 

DICHAS,  CÁRLOS  por  la  seg-unda  puerta  derecha,  MÓNIGA  á  su 
tiempo  por  la  primera  izquierda. 

Garlos.  (Deteniéndose  respetuoso  en  la  puerta.)  ¡Ah!  Dispensen  Us- 
tedes si  he  venido  á  turbar...  Greí  que  ya  estarían  en 
la  otra  habitación... 

Juana.    Es  que  mientras  la  disponen... 

Garlos.  ¡Y  sin  duda  hace  rato  que  esperan!...  Voy...  (Se  diri- 
ge á  ia  izquierda.) 

Juana.  (Llamándole.)  Caballero  (Cárlos  se  vuelve  desde  la  puerta  de 
la  izquierda.) 
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ÍSABEL.    (Ap.  á  Juana.)  ¿Qué  llOCeS? 

Juana,    (id-,  á  Isabel.)  ¡Toma!  si  no  se  aprovecha  esta  ocasión, 

¿á  cuándo  aguardamos? 
Carlos,  (á  Juana.)  Creí  que  me  había  usted  llamado. 
■Juana.    ¿Yo?  Con  efecto.  Es  decir.  (Ap.  y  deprisa  á  Isabel.)  ¡Por 

Dios,  señorita!...  ¡Hable  usted  lo  que  quiera  que  sea 

y  despachemosl 

Carlos.  (Acercándose  á  ellas.)  Puedo  Saber,  señoras,  lo  que... 

(Isabel  se  adelanta  para  hablarle  y  en  este  momento  sale  Méni- 
ca por  la  primera  puerta  de  la  izquerda;  Isabel  retrocede  al  ver- 
la y  exclama.) 

Isabel,  ¡Ah!  (Movimiento  de  extrañeza  en  Cárlos  y  de  imp&ciencia  en 
Juana.) 

Monica.  (Saliendo.)  Cuaudo  ustodos  gusten.., 

Juana.  (Ap.)  (¡Nos  hemos  lucido!)  (Las  dos  jóvenes  entran  en  el 
primer  cuarto  de  la  izquierda.  Cárlos  las  mira  sin  darse  cuenta 
de  lo  que  todo  aquello  ha  querido  decir,  quedando  inmóvil  mi- 
rando a  la  puert.i  por  donde  entraron,  Ménica  se  vá  por  la  se- 
g'unda  puerta  de  lu  izquierda.) 

ESCENA  VII. 


CÁRLOS  mirando  á  la  puerta,  D.  BENITO  entra  por  el  fondo,  después 

el  MAYORDOMO. 

Bemto.  Pues  señor.  Ya  he  dejado  al  cochero  y  las  muías  ce- 
nando en  amor  y  compaña.  El  otro  Holoferues,  de  se- 
guro ya  se  habrá  acostado.  (Bosteza.)  ¡Aaaah! 

Garlos.    {D&  pronto  vé  á  D.  Benito  y  vá  hacia,  él.)  ¡Tío!  ¡tío! 

Benito.  ¿Qué  es  eso?  ¿Qné  sucede? 

Carlos.  (Despacio.)  No  ha  observado  usted  en  nuestros  huéspe- 
des cierto  aire  sombrío  y  misterioso. 

Benito.   (Con  sorpresa,}  Misterioso  y  sombrío? 

Carlos.  Esas  damas,  de  las  cuales  una  no  se  ha  descubierto 
el  rostro,  y  que  apenas  pronuncian  una  sola  palabra... 

Benito.  ¡Pues  es  verdad!  Ni  siquiera  me  han  dicho;  tendrá 
usted  buenas  noches. 
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Carlos.  Hace  un  instante  una  de  ellas  manifestó  como  deseos 

de  hablarme,  se  acercó  á  mí,.. 
Benito.  (Con  mucha  curiosidad.)  ¡Hola!  ¿Y  qué  te  dijo? 
Garlos.  Nada. 

Bemto.  (Sorprendido.)  ¡Demonio! 

Garlos.  Gambió  de  reptante  de  intención  y  se  marchó  allá 
dentro  con  la  otra. 

Benito.  (Con  importancia  y  misterio.)  ¡Uif!  ¡Aquí  debe  hüber  al- 
gún arcano  impenetrable!  Esas  dos  iflujeres...  Vamos 
atando  cabos.  Esas  dos  mujeres...  Desde  luego  yo  no 
las  conozco:  ni  tú  tampoco,  ¿eli? 

Garlos.  Seguramente. 

Benito.    (Como  quien  vá  á  adivinar.  Con  resolución.)  EntonCeS,..  Va- 

mos  atando  cabos.  Entonces  son  dos  mujeres...  des- 
conocidas. (Á  Cários.)  Sigu3.  Dos  mujeres  desconoci- 
das... Sigue,  hombre.  Dos...  (oe  pronto.)  En  fin,  no 
está  claro. 

Garlos.  (Ap.,  mirando  á  la  puerta  de  la  izquierda.)  (¿Qué  me  quer- 
rían decir?)  (e1  Mayordomo  aparece  con  muchas  precauciones 
en  el  umbral  de  la  s-^gunda  puerta  do  la  derecha,  desde  allí 
llama  á  D.  Benito.) 

Mayord.  ¡Ghist! 

Benito.  (Que  está  reflexionando  sólo,  se  sorprende.)  ¿Eh?  ¿Quién  anda 
ahí?  (Vuelve  la  cara  algo  inquieto  y  ve  al  Mayordomo.  Cárlo» 
no  ve  nada.)  ¡Galle!  (Se  queda  inmóvil  mirándole.  El  Mayor- 
domo lo  llama  haciendo  señas  con  la  mano.  D.  Benito  mos- 
trándose receloso  va  al  lado  de  Cários  y  le  da  un  golpecito  en 
el  hombro.   Cários  vuelve  la  cara.  En  voz  baja.)  Oye,  CrCO 

que  aquel  hombre  me  llama,  (indicándole  con  la  cabeza 

al  Mayordomo.  Cárlcs  lo  mira  El  Mayordomo  vuelve  á  llamar 
por  señas.) 

Carlos.  ¡Gosa  más  singular!... 

Benito.  (Á  Cários.)  ¿Crees  tú  que  debo  ir? 

Garlos,  (id.  á  d.  Bonito.)  ¿Por  qué  no?  Así  sabremos... 

MaíORD.  ¡Ghíst!  (Como  antes,  con  precaución.) 

Benito,  (ai mayordomo.)  Allá  voy.  (Ap.)  (Esto  es  que  el  otro 
está  durmiendo  y  no  quiere  despertarle.)  (Se  dirige  ha- 
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cia  él  úe  puntillas.)  ¡Allá  VOy!  (Cái-los  so  sienta  observando. 

D.  Benito  llega  hasta  el  Mayordomo.) 
MaYORD.  (En  voz  baja  sin  eco.)  Ustcd  perclOQe. 
BeMTO.    (En  el  mismo  tono  )  No  liay  de  qué. 

MaYORD.  Es  preciso  qilO  se  quedo  usted  solo.  (d.  Benito  receloso 
echa  hacia  alrás  la  cabeza.) 

MayORD.  ¡Solo!  (En  voz  muy  baja,  marcado.  D.  Benito  con  los  ojos  muy 
abiertos  retrocede  ccn  miedo.)  ¡Cllíst!  ¡No  SO  Vaya  UStedI(Don 
Benito  como  dominado  por  el  Mayordomo  dá  hacia  esto  unos  pasos. 

Carlos.  (Ap.)  (¿Qué  le  estará  diciendo?  Creo  que  mi  tío  se  ha 
conmovido.) 

Mayord.  (á  d.  Benito.)  M¡  amo  quiere  hablar  á  usted  en  secreto. 

Benito.  (Muy  bajo.)  ¡Aaaah!  Quiere... 

Mayord.  Va  á  venir  á  esta  sala...  Alejo  usted  á  su  sobrino. 

Be.^ito.  (Muy  bajo.)  Bueno..,  Dígale  usted  que...  que  bueno: 
que...  (De  pronto  y  en  tono  familiar.)  ¿Quiere  usted  ha- 
cerme el  favor  de  decirme  cómo  se  llama  su  amo? 

Mayord.  Chitón.  (Muy  bajo.) 

Bemto.  ¿Eh?  ¿Se  llama  Chitón? 

Mayord.  ¡Chist!  Digo  que  calle  usted  y  que  le  espere.  (Se  entra. 

D.  Benito  queda  muy  parado  mirando  por  donde  se  marcha  el 
Mayordomo.  Pasa  al  lado  de  Cárlos  y  le  dice  confidencialmente.) 

Benito.  Tú  decías  bien.  ¡Aquí  hay  misterio!...  ¡y  gordo!  Por 
de  pronto  ya  sabemos  una  cosa.  Que  ese  es  criado  del 
otro;  que  el  otro  le  ha  dicho  á  ese  que  quiere  hablar- 
me á  solas,  «  que  ese  no  me  ha  dicho  siquiera  cómo 
se  llama  el  otro  ,.  (Do  pronto  en  voz  alta.)  ¡Hooibre,  qué 
demonio!  ¡Amos  no  chistaba  ninguno  y  ahora  todos 
quieren  hablarnos! 

Carlos.  ¿Pero  qué  gente  es  esta? 

Benito.  ¿Nos  estarán  armando  alguna  celada? 

Carlos.  Oh,  no  llevo  usted  tan  lejos  sus  sospechas. 

Benito.    (Mirando  á  la  puerta  segunda  de  la  derecha.)   ¡Chíst!  Allí 

viene  nuestro  hombre.  Déjanos:  si  ocurriese  algo  daré 
IP  una  voz... 

'  Carlos.  Créame  usted.  Lo  inejor  será  que  yo  salga  á  ver  si  ha 
cesado  la  tormenta.  Y  que  en  ese  caso  se  pongan  los 
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huéspedes  en  camino,  (váse  por  ei  fondo.) 
Benito.  Sí,  mejor  es.  (ei  Conde  aparece  precedido  del  Mayordomo,  el 
cual  96  retira  por  el  fondo  á  una  señal  del  Conde.)  AqUÍ  CStá. 

ESCENA  VIH, 

D.  BENITO,  el  CONDE. 

Ésto  se  adelanta  pausadamente  y  mira  á  todos  lados  hasta  convencerse  de 
quc  no  hay  nadie  más  que  D.  Bonito,  éste  sigue  con  la  vista  todos  los 
movimientos  del  Conde. 

Be.MTO.  No,  no  hay  nadie.  (E1  Conde  coge  una  silla  y  se  sienta,  Don 
Benito  se  dirige  hacia  él  con  respeto.)  ¿Podré  Saber,  Caba- 
llero?... (El  Conde  le  hace  señas  para  que  se  siente. 

(Comprendiéndole  )  Ali,  ¿qué  me  siente?  (Ap.)  (Esta  gen- 
te lo  hace  todo  por  mímica.)  (Se  sienta  con  mier'o  al  lado 

del  Conde.)  ¡Ajá!  Ya  le  escucho 
Conde,    (pausadamente.)  Usted  se  llama  don  Benito  Pantoja. 
Benito.  Sí,  señor. 

Conde.   ¿Es  usted  maestro  de  música  y  ejercía  usted  su  profe- 
sión en  Madrid  hace  diez  y  ocho  años? 
Benito,  (lo  mira  sorprendido.)  ¡Calle! 
Conde.   Le  conozco  á  usted  perfectamente. 

Benito.  (Á  medida  que  habla  vá  acercando  su  cara  á  la  del  Conde  para 
ver  si  lo  conoce  .)  Entonces...  celebro... 

Conde.  Esta  mañana  supe  que  habitaba  usted  en  los  alrede- 
dores de  Sevilla. 

Benito.    (Acercándose  más  á  la  cara  del  Conde.)  Sí,  Señor.  AqUÍ... 

aquí,  en...  (Ap.)  (Pues  no  lo  he  visto  en  mi  vida.) 
Conde.   No  hubiese  tardado  en  encontrarle  á  usted.  Y  ya  que 
esta  noche  la  tempestad  me  ha  obligado  á  entrar 
aquí... 

Benito.  ¡Ya!  Conque  usted  pensaba...  (De  pronto.)  ¡Caballero, 
cuánto  deseo  que  me  diga  usted  lo  que  se  le  ofrece!... 

(e1  Conde  se  levanta.  D.  Benito  asustado  se  levanta  también. 
El  Conde  le  cogo  la  mano  y  lo  lleva  un  poco  hacia  el  proscenio.) 

.€oNDE.   (En  voz  baja.)  Hace  diez  y  ocho  años  daba  usted  leccio- 


nes  de  música  en  Madrid  á  una  joven  de  ilustre  na- 
cimiento... y  que  fué  después  muy  desgraciada. 

Benito.    (Asaltado  por  el  recuerdo  de  lo  que  el  Conde  le  dice.)  Calle, 

la  marquesa  de... 
Conde.   (Rápidamente.)  ¡Chist!  ¡No  hay  qué  pronunciar  su 
nOmbrel 

Benito.  (Cor  franca  melancolía.)  Está  bien.  Couque,  usted  sabe... 
[■  ¡Pobrecita!  ¡Seducida,  engañada  por  un  amante  que 

no  acudió  á  reparar  su  faltal 
Conde.  ¡Silencio!... 
Benito.   ¡Por  un  picaro  que  merecía!... 

Conde.     (Con  ira  é  impaciencia.)  ¡VivC  DÍOS! 

Benito.  ¿Qué? 
Conde.  ¡Acabemos! 
Benito.  ¿El  qué? 

Conde.  El  día  en  que  el  padre  de  la  Marquesa  volvió  de  Ná-- 
poles  y  supo  por  uno  de  sus  criados  la  grave  falta  de 
su  hija,  ésta,  bastante  generosa  para  no  arrastrar  en 
su  perdición  á  su  amante,  confió  las  cartas  que  reve- 
laban su  nombre  en  poder  de  usted  que  se  hallaba 
allí  en  aquellos  momentos,  y  en  cuya  honradez  fiaba. 

Benito.  Si,  señor.  Aun  me  parece  verla  en  el  instante  mismo 
de  entregarme...  ¿Pero,  quién  le  ha  dicho  á  usted? 

Conde.  Y  esas  cartas  debía  usted  devolverlas  un  día  á  la  per- 
sona que  le  trajese  una  orden  escrita  de  mano  de  la 

Marquesa.  (Saca  un  papel  doblado  y  se  lo  da.)  Vea  UStcd 

la  orden.  Eutrégueme  usted  esos  papeles. 
Benito.  (Leyendo  para  sí  la  orden.)  Con  efccto,  reconozco  SU  letra, 
(se  guarda  la  carta.)  ¿Y  podré  saber,  Caballero,  qué  ha 
sido  de  la  infeliz?... 

Conde.     (Con  pena  reconcentrada.)  ¡Ya  TIO  CXistc! 

Benito,  (indignado.)  ¿Y  no  han  ahorcado  al  bribón  que  la  sedujo? 
Conde,   (impaciente.)  Acabemos. 

Benito.  Enhorabuena.  Voy  á  darle  á  usted...  (Da  algunos  pasos 

hacíala  izquierda  y  vuelve.)  PerO,  al  menOS  podrfa  UStcd 

decirme  lo  que  fué  de  la  criatura  ¡nocente  que  nació 
de... 
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Co^DE,   (See*mente.)  ¡Á  usted  110  le  toca  averiguar  sccFelos 
ajenos! 

Benito.  Es  verdad.  (Ap.  yendo  hacia  el  armario.)  Quien  había  de 

creer  que  aJ  cabo  de  tanto  tiempo...  (Abre  el  armario,  »aca 
un*  cajita,  y  -vuelve  al  lado  del  Conde,  enseñándosela.)  AqUÍ 

dentro  tengo  guardadas  las  cartas  del  amante  de  la 
Marquesa,  tales  como  ella  me  las  confió.  (Pone  la  caja 

sobre  la  mesa  y  la  abre.)  Véalas  USted.  (Sacando  un  paqaete 
de  cartas.) 

Cg>DE.     (Cociendo  rápidamente  el  paqaete  )  ¡Oh! 

Bemto.  ; Pobre  Marqnesal  Ho  ahí  las  consecuencias  de  un 

amor  imposible...  (Mirando  dentro  de  la  caja.)  ¡Calle! 
(Cog-iendo  un  papelito  liado.)  ¿Qué  Será  estO?  (Lee  lo  que 
tiene  escrito.)  aPelo  de  la  boticaria.»  (Recordando.)  ¡Ah! 

¡Ya!  (Rie.)  ¡Já!  ¡Já!  ¡Já! 

Co.NDE.     (VolTiéndosc.)  ¿Qué? 

Btmo.  ¡Nada!  Fragmentos  de  historia  antigua. 
Conde.    Excuso  recomendarle  á  usted  que  nadie  sepa... 
Benito.  ¡Oh!  ¡Caballero!  Yo  juro  que...  (Dentro  la  voz  de  Juana.) 
JoASA.    (Coafidenciaimeute.)  ¡Le  digo  á  usted  que  no  me  des- 
cubrirán! 

Bemto.    (Mirando  á  todos  los  lados.)  ¿Eh? 

COSDE.     (Reconcciendo  la  voz  de  Juana.)  ¿Qué  oigO? 

JCANA.      (Dentro.)  SÍ  todoS  Se  han  recogido.  (EI  Coade  apa^  la  luí 

quedando  la  escena  á  oscuras.) 
Conde.    (Apagando.)  ¡Ah! 
Be?íito.  ¡Buenas  noches! 

Conde,     (conduciendo  i  D.  Benito  al  fondo.  En  voz  baja.)  SileUClO. 

Benito.  (Dejándose  Uevar.)  ¿Pero,  qué? 
Conde.    (Bajo.)  ¡Silencio,  ó  vive  el  cielo! 
Benito.   (Muy  bajo.)  Bien,  hombre,  bien. 

ESCENA  IX. 

DICHOS,  JUANA,  después  MÓMCA,  en  se^dael  MAYORDOMO 
y  CARLOS. 


JCATIA.      (Sale  de  puntillas  por  la  primera  puerta  izquierda  cou  una  carta 
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en  la  mano.  ¡Qué  OSCUridad!  (Escucha.)  Y  nO  SO  Siente 
una  mosca.  (Con  extrañeza.) 

i  Benito.   (Ap.  ai  Conde  muy  bajo.)  Dice  quG  no  se  siente  una 
mos... 

Conde,     (interrumpiéndole.)  ¡Chito! 

Juana.  ¿Será  que  nuestro  joven  se  ha  ido  á  otro  cuarto?...  Yo 
le  vi  hace  poco  por  la  cerradura  de  la  puerta...  ¡Ya 
se  vé!...  ¡la  señorita  Isabel  ha  tardado  tanto  en  deci- 
dirse á  escribirle!...  (Con  enfado.)  ¡Hum!  Todo  lo  que 
no  se  hace  pronto... 

Benito.  (Ap.  ai  Conde.)  Cómo  charla. 

Conde,    (id.  á  d.  Benito.)  ¡Chist! 

Juana.  (Poniéndose  á  escuchar.)  ¿Eh?  Creí  haber  oido...  Sí,  debe 
ser  él.  Acabemos.  (Llamando  on  voz  baja.)  ¡Pss!  Caba- 
llero. (Pausa.)  ¡Caballero! 

Benito.  (Ap.  ai  Conde.)  ¿Sabe  usted  si  es  sonámbula? 

Juana.    No  responde. 

Conde,    (á  Benito  rápidamente.)  ¡Traiga  usted  una  luz! 
Benito.  ¡Calle!  ¿Ahora  quiere  usted  luz?  Y  por  qué  apagó  us- 
ted la  otra. 
Conde.    (Con  imperio.)  ¡Una  luz!  ¡Pronto! 
Bknito.  (Bajo.)  Hombre,  no  se  enfade  usted,  (se  va  de  puntiUa» 

hacia  la  puerta   primera  derecha.)    PdeS,   Señor,   que  el 

diablo  me  lleve  si  comprendo...  (se  vá.) 
Juana.    Está  visto,  perdimos  también  esta  ocasión.  (Busca  á 
tientas.)  ¡Anda!  Ahora  no  encuentro  la  puerta,  (ei  Conde 

80  ha  ido  corriendo  poco  á  poco  peg^ado  á  la  pared  hasta  ponerse 
delantd  de  la  primera  puerta  izquierda.) 

Conde.   (Ap.)  (¿Qué  misterio  se  encierra  aquí?) 

Juana.    ¡Siento  pasos!  (Alto.)  ¿(iuién  vá?  (Ap.  con  sobresalto.; 


¡Ay,  Dios  mío!  (auo.)  ¿(¿aién  vá?  ÍSu  susto  crece.)  Se- 
ñorita. (Llamando  )  Señovi...  (E1  Conde  la  cog-e  la  mano.) 


¡Ay! 

Conde.    (En  voz  baja  y  con  imperio.)  ¿Quién  es  ol  hombre  á  quien 
buscas? 

Juana.    (Ap.)  (¡Cielos!  ¡El  Conde!) 
Conde.    ¡Esa  carta,  al  momento! 


Jdana.    ¿Qué  carta? 

Conde.    ¡La  que  ha  escrito  Isabel! 

Juana.    (Dándosela.)  ¡Perdón,  señor,  perdón! 

Benito.    (Saliendo  con  una  luz.)  ¡Galle!  (Se  acerca  al  Conde.) 

Conde.    (Leyéndola  carta.)  Van  á  encerrarme  en  un  convento... 

(Mira  el  sobre  y  lee.)  Á  Don  CárlOS  de  Pautoja. 

Benito,  (sorprendido.)  ¡Á  mi  sobrino! 

Conde.    En  dónde  está  el  miserable.  (Con  ira.) 

Benito.  (Asustado  apaga  la  luz.  Oscuridad.)  ¡San  FrancisCo!  (Pro- 
cura irse  á  tientas,  Juana  lo  mismo.) 

Conde.    (Furioso.)  ¿Qué  ha  hecho  usted? 

Benito.  (Queriendo  huir.)  ¡Esto  SÍ  que  es  serio! 

Conde.    ¡Voto  á!...  ¡Hola!  ¡Una  luz!  ¡una  luz!  (juana  desaparece 

por  la  puerta  donde  salió.) 

Benito.  (Ap.)  (¡Vaya  un  huésped  que  se  me  ha  entrado  por 
las  puertas!) 

MONICA.  (Dentro.)  ¡Allá  VOy!  (Sale  con  una  luz  por  la  segunda  puerta 
de  la  izquierda.)  Allá...  (D.  Benito  que  se  halla  cerca  xl a  un 
soplido  y  apaga  la  luz  de  Ménica.  Oscuridad.) 

MONlCA.   (Asustada.)  ¡Ay! 

Conde.  (Ap.)  (¡Por  vida  de!...)  (D.  Benito  se  dirige  ai  foro  á 
tientas.) 

MaYORD.  (Saliendo  por  el  foro  con  luz.)  ¿Llamaba  USia,  SeñOT?  (Don 
Benito  apaga  la  luz  del  Mayordomo.  Todo  esto  con  naturalidad  y 

ligereza  pero  sin  barullo.)  ¿Quiéu  ha  apagado  la  vela? 
Conde.    ¡Voto  á  mi  nombre! 
MoNiCA.  (Con  susto.)  ¿Pero  qué  hay  por  aquí? 

Be.MTO.  (Ap.)  (¡Mucho  miedo!...  ¡Ay!)  (Grita  porque  el  Conde  le 
coge  la  mano.) 

Conde.    (Bajo.)  ¡No  grite  usted! 

Benito.    (Alto.)  A...  (Bajo.)  ¡aaay!  (Temblando.  (Cárlos  sale  por  el 

foro  con  un  farol  encendido.) 
MONlCA.   (Yéndose  á  él.)  ¡Cárlos! 

Conde.   (Ap.  á  d.  Benito.)  (¡Si  lo,  dice  usted  la  menor  palabra 

cuéntese  usted  por  muerto!) 
Benito.  (At«>rrado.)  ¡Pero!... 

Conde.     (Ap.  á  D.  Benito.)  Disimule  usted.  ¿Oh!...  (Cárlos  se 


acercandot) 

Benito.    (Mirando  á  Cárlos  y  riendo  á  carcajadas  para  disimular.)  ¡Xé, 

jé,  jó,  jé,  jé! 

MONICA.   (Á  D.  Benito.)  ¿PerO  qué  ha  sucedido?  (EI  Condo  habla  bajo 
con  ei  Mayordomo  que  se  va  por  el  foro.) 

Benito.  (De  pronto  muy  serio.)  ¡El  aire!  ¡El  aire  que  ha  apagado  las 
luces!...  ¡Hace  mucho  aire!     Cários.)  ¿No  es  verdad? 

(Ponderando.)  ¡MuCllO  airo!!! 

Garlos.  No.  El  tiempo  ha  serenado. 

Benito.  ¿Serenado?  (Mira  al  Conde.)  ¿Serenado?  (Rie  «fe  pronto.) 

¡Jé,  jé,  jé,  jé,  Jé! 
MoMCA.  ¿Pero  de  qué  se  rie  usted  tanto! 
Garlos.  Con  efecto,  ¿de  qué? 

GoiNDE.    (Á  Cárlos.)  Gelebro  que  la  tormenta  haya  cesado.  Ya 

he  mandado  enganchar  los  caballos  y... 
MoNiCA,  ¡Cómo!  ¿se  va  usted  tan  pronto? 

Benito.    (La  tira  del  vestido,)  ¡Chís!  (Alto  para  disimular.)  PueS  es 

verdad,  tan  pronto.  (Ap.)  (¡Que  no  estuvieras  á  sete- 
cientas leguas  de  aquí!) 
Conde.    (Ap.  á  d.  Benito  )  (¡Del  secreto  de  cuanto  ha  pasado 
me  responde  usted  con  su  cabeza! 

Benito.    (Ap.  ai  Conde  y  moviendo  mucho  la  cabeza.)  ¡  PuOS  rOSpondo! 
GONDE.     (Bruscamente.)  ¡Está  bíón!  (Entra  en  el  cuarto  primero  de  la 
izquierda.) 

ESCENA  X. 

D.  BENITO,  CÁRLOS,  MÓNICA,  después  VALENTÍN.  Después 
CORO  DE  ESTUDIANTES. 

Benito.  (Cayendo  en  una  silla.)  ¡Agua  y  vinagpe! 
MoNicA.  (Acudiendo.)  ¿Se  poue  ustcd  malo? 
Carlos.  ¿Tío,  qué  le  sucede? 

Benito.  (Eh  la  silla  desfallecido.)  ¡Qué  me  pongan  dos  sinapis- 
mos! (Levantándose  de  pronto.)  ¡NO,  que  nO  ITIC  loS  pOIlr- 
gan!  (Se  pasea  agitado.) 
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MONICA,    (Apurado.)  ¡JeSÚs!  . 

Carlos.  (Deteniéndole.)  ¡Pero  hable  usted!  ¡Hable  usted! 
Benito.  (Atolondrado.)  ¡No  tcngo  nada  que  decir!  No  sé  nada, 

(¡Mira  por  donde  so  faé  el  Conde  y  grita.)  ¡No  Sé  nada! 
MONICA.    (Tapándose  los  oídos.)  ¡Uf! 

Carlos.  ¿Por  qué  esos  gritos?  ¿Por  qué  esa  turbación? 

VaI.         (Por  el  foro,  apresaradamentc.  Muy  agitado.)  jDon  Bonito! 
Benito.    (Se  vuelvo  asustado.)  ¡Eh! 

Val.        (ai  lado  do  ellos.)  ¡Al  fin  he  llegado!  (Mostrando cansancio.) 

Carlos.  ¡Calle!  Á  estas  horas...  ¿Qué  te  pasa  también  á  tí? 
Val.      ¡No  lo  sé! 

MoNiCA.  ¡Hoy  ninguno  sabe  lo  que  le  pasa! 
Benito.  (Mirando  á  Valentín.)  ¡Y  vicne  chorreando! 
Val.      (dc  prisa.)  ¡Como  que  me  ha  caido  toda  la  lluvia  enci- 
ma! ¡Don  Benito,  por  Dios!  ¡Un  caballo  ai  instante! 
Los  TRES.  ¿Cómo? 

Val.      ¡Por  favor!  ¡Pronto!  ¿No  tiene  usted  caballo? 

BeiMto.  (Con  resolución.)  Sí,  vov  á  darte  mi  burra. 

Val.       (impaciente.)  ¡Eh!  ¡No  me  sirve!  Yo  necesito  correr!  Yo 

quisiera  tener  alas! 
MoMCA.  Dios  mío,  ¿qué  le  sucede? 

Benito.  (Declamando.)  ¡Oh,  uoche  de  tribu'ación  y  de  aconteci- 

mi!...  (En  este  momento  Valentín,  que  se  ha  quitado  el  mm- 
teo,  lo  sacude  con  viveza  salpicando  d3  agua  á  D.  Bcailo  y  Mé- 
nica, estos  so  apartan  limpiándose  la  cara  y  haciendo  ge&tos.) 

¡Tup!  ¡Tup!  ¡Chico! 

MoNicA.  ¡un 

Carlos.  ¿Acabará  cada  uno  de  explicarse?... 

Val.       (Poniéndose  oi  manteo.)  No,  cso  me  detendría...  y  harto 

tiempo  he  perdido  viniendo  á  pié  hasta  aquí  desde 

la  quinta  de  San  Juan! 
Carlos,  (con  interés.)  ¿Eh?  ¿Tú  vienes  de  la  quinta  de  San 

Juan? 

Val.       Sí.  ¡Allí  habitaba  mi  novio! 

Carlos,  ¡Y  allí  habita  la  que  yo  amo!  (Valentín  se  sorprende.) 

MONiCA.   (Sorprendida.)  ¡Eh! 

Benito.   (Ap.)  (¡AdiosI  ¡Otro  lío!) 
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Val.       ¡Gáspita!  EDtendámonos.  Mi  novia  se  llama  Juana. 
Carlos.  ¡La  mía  Isabel!  . 

Val.         ¡Su  señora!  (Sigue  hablando  bajo  y  vivamente.) 

Benito.    (Ap.,  mirando  al  cuarto  do  las  jóvenes.)  ¡PueS  SOIl  ellaS 

dos!... 

Val.       ¡Juana  hace  tres  noches  que  no  acude  á  rrii  cita! 

Carlos.  ¡Ni  Isabel  tampoco! 

Benito.  (Ap.  dudando.)  (¡Si  yo  les  digera.) 

Val.  Esta  noche  he  vuelto,  sin  embargo.  Su  ventana  es- 
taba cerrada,  pero  en  cambio  pendía  de  un  cordón 
atado  á  los  hierros  este  billete  (Enseña  un  papel.)  que 
sin  duda  se  colocó  así  para  que  yo  lo  pudiera  coger. 

Todos.    ¡Un  billete! 

Carlos.  Léelo.  Él  tal  vez  nos  explique... 

Val.      Él  lo  revela  todo,  (vá  á  leerlo.)  Escuchad.  (Empieza  la 

orquesta.) 

Benito,  (interrumpiéndole.)  Espera.  (Vá  á  la  puerta  por  donde  se 
marchó  el  Conde  y  mira  por  la  cerradura.  Vuelve  de  puntillas 
y  muy  ligero  al  lado  de  los  jóvenes  diciendo:)  Léc  al  ins- 
tante. 


MÚSICA. 

«Dueño  mío 
de  mi  corazón: 
hoy  nos  llevan 
á  una  reclusión. 
Si  me  quieres 
tú  me  sacarás, 
y  con  esto 
no  te  canso  más.» 
El  billete  es  corto, 
pero  sustancial. 

Á  una  reclusión. 
¡Eso  nol  ¡Jamás! 
¡Á  una  recHasión! 

ú 


Val.  (Leyendo.) 


Benito. 

Carlos. 
Val. 
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¡Nunca!  ¡Voto  á  San! 
MoNicA.  (Én  un  lado.)   ¡Guánta  agitación! 

¿Qué  les  pasará? 

Benito.    (En  medio  de  los  dos.) 

¡Ay,  sobrino  míol 
¡Ay,  mi  Valentín! 
Este  es  un  gran  lío 
que  tendrá  mal  fin, 
Y  por  libertarlas 
puede  suceder 
que  á  los  dos  os  cueste... 

(Vá  á  decir  algo  importante  y  se  detiene  cambiando  de  tono.) 

¡Vaya  usté  á  saber! 
Carlos  y  Val.  ¡Si  usté  algo  sabe 

dígalo  todo! 
¡Sáquenos  pronto 
de  esta  ansiedad! 
Yo  no  sé  nada; 
pero  conviene 
que  á  vuestras  novias 
dejéis  en  paz. 

¡Eso  jamás! 
¡Eso  jamás! 
¡Eso  jamás! 

(Se  oye  en  el  fondo  voces  de  alegría  de  los  estudiantes  y  sonido 
de  panderetas.) 

MoNiCA  y  Benito.  ¿Eh?  ¿Qué  es  eso?  (Volviéndose.) 

(Contrariado.)  Mis  amigOS 

que  me  vienen  á  buscar 
para  el  baile  de  esta  noche. 
¡Pero  yo  no  he  de  bailar! 

(Dorante  estos  cuatro  versos  aparece  el  Coro  de  estudiantes  en  la 
puerta  del  fondo.  Llevan  g'uitarras,  castañuelas  y  panderetas. 
Coro.       (señalando  á  Valentín.) 

¡Vedle  allí!  ¡Vedle  allí! 


Benito. 


Val. 

Carlos. 
Los  dos. 
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¡Aquí  está!  ¡Aquí  está! 
(Llamándole.)  ¡Valentín!  ¡Valentín! 
¡Vamos  ya!  ¡Vamos  ya! 

Val.         (Á  los  estudiantes.) 

Por  esta  noche,  amigos, 
tenéis  que  dispensar. 
No  puedo  acompañaros. 

Coro.  ¿Qué  dice?  (sorprendidos.) 

Benito,  Garlos,  Monica.      La  verdad. 
Coro.  Sin  tí  no  hay  baile  y  fiesta, 

\  por  fuerza  tú  vendrás! 

Val.  No  puedo,  no. 

Benito,  Garlos,  Monica.  No  puede. 

Dejadle  ya. 
GoRO.  ¡No  tal! 

Por  vez  primera,  amigos, 

nos  quiere  abandonar. 
Benito,  Monica.  (Ap.)  (¡Al  diablo  vayan  todos!) 
Carlos,  Val.  (Ap.)  (Nos  vienen  á  estorbar.) 
Coro.     (Entre  ellos.)  Aquella  copla  nueva 

tal  vez  lo  animará. 

¡Cantemos,  compañeros! 

Benito.    (Mirando  asustado  al  cuarto  de  la  izquierda.) 

¡Por  Dios!  ¡Callad!  ¡Callad! 
Coro.  ¡Caotad!  ¡Cantad! 

Benito.  ¡Gdlladl  ¡Callad! 

(Los  estudiantes  preludian  la  canción  llevando  el  compás  con 
las  panderetas,  castañuelas  y  g'uitarras;  pero  haciendo  mucho 
ruido.  D.  Benito  se  apura  mirando  con  ansiedad  al  cuarto  donde 
está  el  Conde,  Mónica  aturdida  se  tapa  los  oidos.  Cárlos  y  Va- 
lentín se  impacientan.) 

CANCIÓN. 

,  Coro.  Estudiantes  que  vais  á  la  tuna 

con  vosotros  se  vá  la  fortuna. 
Tristes  quedan  Sevilla  y  Triana 
sin  los  ecos  de  vuestro  cantar. 
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¡Y  es  verdad! 

Es  verdad! 
Vuelva,  pues,  á  Sevilla  y  Triana 
vuestra  alegre  y  festiva  sotana. 

¡Vuelva  allí 

sin  tardar! 

¡Á  lucir! 

¡á  reinar! 
Que  las  muchachas 
tienen  deseos 
de  que  las  ciñan 
nuestros  manteos. 

¡Vamos  allá! 

¡Vamos  allá! 
Que  nos  aguardan 

con  ansiedad! 

BEMTO.    (Después  de  mirar  por  la  primera  puerta  izquierda  vá  á  los 
estudiantes  haciéndolos  callar.) 

Ghist. 

(Hablado.)  ¡No  cauteis  ahora,  condenados! 

r 

ESCENA  XI. 

DICHOS,  el  CONDE,  ISABEL  y  JUANA. 

Se  abre  la  primera  puerta  izquierda  y  sale  el  Conde,  Isabel  y  Juana. 
Éstas  con  los  velos  echados.  Los  estudiantes  miran  sorprendidos.  El 
Conde  mira  con  desconfianza  á  los  estudiantes. 

Conde,  Isabel,  Juana.  De  partir  llegó  la  hora 

Buenas  gentes,  guárdeos  Dios. 
Benito,  Carlos,  Monica.  Guárdeos  Dios,  guárdeos  Dios, 

Coro.       (Con  curiosidad  entre  ellos.) 

¿Quiénes  son?  ¿Quiénes  son? 
Val.       (Ap.)  (¡Dos  tapadas!) 

Juana.      (viendo  á  Valentín.  Ap.  con  alegro  sorpresa.) 

(¡Oh,  qué  miro! 
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Val, 


Juana. 

Val. 

Isabel. 


Val. 


Carlos, 
Todos. 


Val. 


Conde. 
Isabel. 
Benito. 

Val. 

Conde. 

Val. 

Coro. 


;Si  es  mi  novio!  "'^ 
¡Valentía!) 

(Acercándose  hacia  ella.) 

(Ap.)  (Si  no  hay  duda, 

ya  otras  veces 
ese  talle 
yo  lo  vil) 

Señorita  fÁ  Isabel.) 
¡Oh!  ¡Ese  acento!...  (Sorprendido.) 
(Á  Jaana  con  dolor.) 

Para  siempre 
le  perdi! 
(Ap.)  (Si  esta  es  Juana, 

vive  el  cielo! 
¡Yo  saberlo 
quiero  al  fin!) 
Benito.         Guárdeos  Dios,  (ai  condo  y  las  jóvenes.) 
¡Guárdeos  Dios! 
¡Guárdeos  Dios! 

(EI  Conde  hace  una  indicación  á  las  jóvenes  y  se  dirigen  le 
tres  á  la  puerta  del  foro.  Valentín  les  interrumpe  el  paso.) 

Perdonad. 
Galante  rendir  quiero 
tributo  á  la  beldad, 
y  es  fuerza  que  estas  damas 
nos  hagan  ver  su  faz. 
¡Su  faz! 
¡Oh!  ¡Dios! 
(Ap.)      Pues  esto  viene 

la  fiesta  á  coronar! 

(Dando  un  paso  hacia  ellas.) 

Señoras... 

¡Insolente!  (interponiéndose.) 

¡Abridnos  paso! 

¡Atrás! 
¡Sus  rostros  ver  es  fuerza! 
Sí,  sí,  ¡no  hay  que  tardar! 
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Carlos,  Benito,  Momca.  ¿Qué  hacéis? 

Val.      (á  los  estudiantes.)  ¡Cerrad  el  paso! 

(Los  estudiantes  se  colocan  en  la  puerta  del  fondo  detrás  de 
Valentín.) 

Conde.  Mi  espada  lo  abrirá.  (Desnuda  la  espada.) 


Todos. 


¡Ah! 


Carlos,    (nirig-iéndose  con  dig-nidad  á  Valentín  y  estudiantes.] 

¡Hollando  imprudentes 

sus  fueros  así, 
queréis  á  estas  damas 

tributo  rendir! 
¡Ya  basta,  señores, 
que  estando  yo  aquí, 
jamás  tal  agravio 
podré  consentir! 

Á  UN  TIEMPO. 


Conde. 


Isabel,  Juana. 


Benito. 


Val.,  Coro. 


Mi  acero  me  basta. 

Jamás  yo  temí! 

Su  extraña  osadía 

sabré  reprimir. 
Su  misma  hidalguía 
le  impide;  ¡ay  de  mí! 
que  al  verme  descubra 
su  suerte  infeliz. 
Si  Dios  no  lo  evita 
sospecho  que  aquí 
la  culpa  de  todo 
será  para  mí. 
Sin  que  antes  las  vea 
no  salen  de  aquí 

Y  en  vano  ¡     j  intento 

querrás  combatir. 
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C/^RLOS. 

Val. 
Carlos. 


Benito. 


Isabel. 


Coro. 


Carlos. 


Isabel. 


Carlos. 

Todos. 

Carlos. 

Coro. 

Carlos. 


Coro. 

Carlos. 
Val,  Coro. 

ÍCon- 


¡El  paso  libre  al  punto! 

(Queriendo  hablarle.) 

Escucha  al  menos... 

¡No! 

¡Mi  casa  les  dio  asilo 
y  amparo  les  doy  yo! 

(Los  estudiantes  so  separan  pausadamente  á  derecha  é  izquijrda 
dejándola  puerta  libre.) 

Venid,  nobles  damas 

(Cog'e  á  Isabel  de  la  mano.  El  Conde  cog-e  la  de  Juana.) 

Venid  sin  temor 
su  loca  porfía 

del  todo  cesó.  (Se  dirigen  á  la  puerta.) 

(Ap.)  (El  pobre  no  sabe 
que  escolta  á  su  amor!) 
(Ap.)  (¡Terrible  momento! 
Fatal  situación.) 
Abrámosle  paso 
su  amparo  les  díó. 

(En  la  puerta  y  á  punto  de  soltar  la  mano  de  Isabel.) 

Que  OS  gurden  los  Cielos. 

(Poniendo  un  retrato  en  la  mano  de  Cárlos.) 

¡Don  Cárlos,  adiós! 

(Se  vá  deprisa  trás  del  Conde  y  Juana.) 

¿Qué  es  esto?  (sorprendido.) 

¿Qué  tienes? 

¡Es  esa  su  voz! 

¿De  quién? 

(Bajando  al  proscenio  mira  lo  que  Isabel  le  ha  dado«) 

¡Mi  retrato! 
¡Es  ella!  ¡Mi  amor! 
¿Tu  amor? 
¡Por  tu  culpa 
se  escapan  las  dos! 
¡Corramos  tras  elias! 
¡¡Corramos  II 

hacia  el  foro  dí!t.90ié9dose  jsn  la  puerta  3,1  oir  los  chas 


quidos  del  íátijo  y  \cs  cascaljeles  que  suenan  figurando  que  {nw 
te  un  coche.) 

Todos.      ¡Ah!  ^Partió!  (Se  adelantan  al  proscenio  con  impetú.) 

Á  UN  TIEMPO. 

Val.  ¡Do  quiera  que  á  mi  Juana 

esconda  ese  caimán 

ó  se  ha  de  arder  Sevilla 

ó  yo  la  he  de  encontrar! 
Carlos.  En  vano  de  estos  sitios 

la  alejan  sin  piedad, 

seguirla  y  libertarla 

mi  ardiente  amor  sabrá. 
Benito.  En  vano  el  viejo  quiso 

sus  rostros  ocultar. 

Y  es  fácil  que  estos  chicos 

las  logren  alcanzar. 
Coro.  ¡Do  quiera  que  á  esas  damas 

esconda  ese  caimán 

con  ánimo  y  astucia 

las  hemos  de  encontrar! 

{Se  van  corriendo  precipitadamente  hacia  la  puerta  del  foro, 
Mónica  arrimada  á  un  lado  de  1%  escena  se  santigua.  Cuadro 
animado.  Telón  rápido.) 

PLN  DEL  ^CTO  PRIMERO. 
NOTA  IMPORTANTE. 


Se  recomienda  á  los  directores  que  pongan  esta  obra, 
que  en  las  escenas  VIII  y  IX  del  primer  acto  debe  estar  muy 
á  tiempo  el  gasista;  para  lo  cual,  si  es  posible,  debe  haber 
en  la  misma  concha  del  apuntador  una  llave  para  dar  y  qui- 
tar luz  á  su  debido  tiempo. 


ACTO  SEGUNDO. 


La  escona  está  dividida  en  dos  seccioaes.  La  sección  de  la  derecha,  re- 
presenta una  parte  del  Seminario,  en  Sevilla:  Desde)  el  primer  término 
derecha^  éa  donde  hay  una  puerta  grande,  empieza  un  cuerpo  de  edi- 
ficio que  continúa  hacia  el  foro  y  dá  luego  frente  al  público  hasta 
ocupar  dos  terceras  partes  de  dicho  frente.  Más  állá  de  este  primer 
fondo,  hay  otro  segando  que  lo  forma  una  tapia  bastante  alta  que  se 
corre  hacia  abajo  uniéndose  á  otro  cuerpo  de  edificio  que  hay  en  la 
izquierda,  primer  término.  Este  cuerpo  de  edificio  tiene  una  puerta 
pequeña.  Otra  puerta  pequeña  también  en  la  parte  de  edificio  que  dá 
frente  al  público.  En  toda  la  derecha,  y  primer  fondo,  hay  dos  pisos 
de  ventanas  pertenecientes  á  los  cuartos  de  los  Seminaristas.  Dichas 
ventanas  están  á  bastante  altara  y  dominando  la  tapia  del  segundo 
fondo  é  izquierda,  por  la  cual  asoman  las  copas  de  algunos  árboles. 
Varios  bancos  junto  á  las  paredes  de  todo  el  edificio.— La  sección  de 
la  izquierda,  es  una  sala  baja  del  Colegio  de  la  Anunciación.  Puerta 
grande  al  foro.  A  la  izquierda  tres  puertas.  En  la  pared  de  la  derecha, 
que  está  pegando  al  Seminario,  hay  colgados  varios  cuadros  grandes 
que  representan  imágenes  de  santos.  El  cuadro  qae  está  en  primer 
término  y  que  se  eleva  del  suelo  dos  palmos  nada  más,  representa  á 
Son  Benito.  Hay  otros  cuadros  al  lado  y  á  la  misma  altura  de  éste. 
Sillas  de  la  época.  Hacia  la  derecha  una  mesa,  y  sobre  ella  varios  ob- 
jetos de  costara  y  labor  pertenecientes  á  las  Colegialas. 
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ESCENA  PBIMERA. 

EL  BEDEL  \,%  luego  el  DÓMINE  .  Música  en  la  orquesta.  Al  levan- 
tarse el  telón,  todas  las  ventanas  del  Seminario  están  abiertas  y  en  cada 
una  se  vé  á  un  Seminarista  de  beCCl,  con  el  bonete  puesto,  estudiando 
silenciosamente.  En  el  colegio  no  hay  nadie.  Después  de  algunos  com- 
pases en  la  orquesta  sale  el  Bedel  1."  por  la  puerta  derecha  con  una  ban- 
deja y  en  ella  dos  bizcochos,  una  servilleta  arrugada  y  una  jicara  en 
la  que  ha  habido  chocolate. 

Bedel  ¡Dos  bizcochos...  y  le  llevé  más  de  una  libra!  ¡Lo 
que  engulle  ese  Dómine!  (Mirando  á  las  ventanas.  )  ¡Hola! 
Ya  están  estudiando  los  Seminaristas  .  (Se  oye  dentro 

por  la  parte  del  Colegio,  pero  muy  lejos,  para  que  se  oiga  lo 
hablado,  un  coro  religioso  de  las  Colegialas.)  Y  IdS  Golcgia- 

gialas  de  aquí  al  lado  entonando  su  salve!  ¡Y  qué 
bien  se  las  oye! 
Coro.    (Dentro.)      ¡Reina  de  los  cíelos 

Santa  Virgen  pura! 

¡Astro  de  esperanza! 

¡Fuente  de  ventara! 

Sol  de  mi  alegría, 

luz  de  todo  bien 

con  el  nuevo  día 

en  mi  amparo  ven! 
Bedel  1.'  ¡Húin!  Mala  vecindad  para  este  seminario  donde  hay 
tanta  gente  non  sanctal  Con  razón  la  Directora  vá  á 
trasladar  el  colegio  á  otro  barrio.  Desde  esas  venta- 
nas se  dominan  los  jardines,  y  cuando  se  tienen  cerr 
ca  tan  lindas  muchachas,  al  más  santo  se  le  ocurre... 

(Cambia  de  tono.)  Me  COmeré  este  bizcocho.  (Cogiendo 
uno  de  la  bandeja.)  ¿Eh?  (Mirando  á  la  derecha.)  Ya  SalC  cl 

Dómine  á  dar  su  paseo.  Bien  lo  necesita  para  digerir. 

Domine.  (Con  sotana  y  bonete.  Es  hombre  grueso.  Sale  por  la  puerta  de 
la  derecha  con  ademán  grave.  La  caja  del  rapé  en  la  mano,  y 
murmurando  palabras  latinas.)  ¡HÚm,  húm,  húm!  (Levan- 
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tandola  voz.)  PreVCnerum...  (Bajando  la  voz.)  ¡HÚlTl, 
hÚm,  hÚm!  AprOpincuaverunt..,  (Vá  por  detrás  del  Bedel 
que  le  contempla  respetuoso  con  el  bizcocho  en  la  mano.) 

Bedel      Eso  sí,  tiene  un  aire  de  majestad... 

Domine.   (Acercándose.)  ¡HÚm,  hÚm!  (Le  quita  el  bizcocho  al  Bedel,  se 
lo  come  y  sigue  andando  hacia  la  puerta  del  foro.)  \Panem 

nostruml... 

Bedel.    (Separándose.)  ¡No!  ¡üo!  iBizcochum  meuml  ¡Caramba, 

todavía  no  está  harto! 
Domine.  (Entrando.)  \Qui  córporis  nostril... 

Bedel.     (Marchándose  por  la  puerta  de  la  derecha-)  ¡PueS  nO  hav 

más,  aunque  se  lo  pida  el  cuerpo!  (Se  vá  comiéndose  ei 

otro  bizcocho.  Crescendo  on  la  orquesta.) 

ESCENA  II. 

LOS  SEMINARISTAS  en  las  ventananas,  COLEGIALAS  dentro. 
Después  el  BEDEL  i.'^ 

Se  oye  por  detrás  de  las  tapias  una  alegre  algazara  femenil.  Los  Semi- 
naristas, que  hasta  este  momento  han  estado  estudiando,  levantan  la  ca- 
beza, prestan  oido  y  manifiestan  inquieta  alegría. 

SeM.         (Levantándose  y  asomándose  á  las  ventanas,  miran  á  los  jardi- 
nes del  Colegio  y  se  dicen  unos  a  otros.) 

¡Chito!  Son  ellas. 
Ved  las  allí. 
¡Qué  alegres  corren 
por  el  jardín! 

(Se  colocan  á  estilo  galante  los  bonetes  é  inclinándose  sobre  los 
antepechos  du-igen  su  voz  á  las  Colegialas  quo  se  supone  están 
en  el  jardín  de  adentro.) 

(Tosiendo.)  ¡Ejem!  ¡Bellas  vecinitas! 
¡Chiss!  ¡chiss!  ¡Cuatros  palabritas! 
¡Olé!,  ¡Huí,  qué  rebonitas! 
¡Ejeml  Niñas,  por  acá. 

CCLEG.    (Dentro.)  ¿Eh?  ¿Qué? 

Sem.  Ya  que  no  otra  cosa. 
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COLEG. 

Sem. 

GOLEG. 

Sem. 

COLEG. 

Sem. 


CoLEG. 


Sem. 


¡Chiss!  ¡chiss!  ¡Échame  una  rosa! 
Y  aquí  (El  corazón.)  pura  y  amorosa 
mi  fé  la  conservará! 

(Riendo.        ¡Já.  já,  já! 

De  tu  huerto  niña... 
¡Já,  já,  já! 

¡Quiero  yo  una  flor!  (Poniendo  los  bonete.  ) 

¡No,  no,  no! 
¡Ay,  no  me  la  niegues, 
hechicera  mia, 
por  amor  de  Dios! 

(Tarareando  en  son  de  bromas.) 

¡La,  lará! 
¡La,  lará,  lará!  (siguen.) 
¡Una  no  más! 
¡Solo  una  flor! 

¡Échamela  aquí!  (Poniendo  los  bonete»,) 

¡Échamela  aquí 
por  amor  de  Dios! 

Á  UN  TÍEMPO. 

Coleg.  Laralá,  etc. 

Sem.  ¡Ejem!  ¡Bellas  vecinitas! 

¡Chiss!  ¡Chiss!  ¡Cuatro  palabritas! 

¡Olé!  ¡Huí.  qué  rebonitas! 

¡Bien  haya  salero  tal! 

¡Ay,  ninas,  las  ciel  jardín, 

quién  fuera  vuestro  galán! 

¡Ay,  domina,  domina,  dominal 

¡Yo  muero  por  tu  beldad! 
Coleg.  Laralá,  laralá,  etc. 

(ai  tiempo  de  terminar  el  coro  se  ven  caer  por  el  aire  muchas 
flores  en  dirección  á  las  ventanas  de  los  Seminaristas.  Voces  de^ 
alegría  de  éstos.  Cesa  la  música.) 
Bedel  1.°  (Grita  dentro.)  ¿Qué  es  eso?  ¿Qué  sucede?  (Los  Semina- 
ristas entran  en  sus  cuartos  cerrando  de  prisa  las  ventanas. 
El  Bedel  sale  asustado  y  mirando  á  todos  lados.)  Nadie  respi- 
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ra.  ¿Pues  de  dónde  salió  tal  baraun?...  ¿Eh?  (Mirando  á 

la  puerta  de  la  derecha.)  ¿Quiéfl  llega?  Sill  du(la  aigÚIl 

nuevo  SemiDarisla.  Gomo  estamos  aún  en  los  días  de 
matrícula... 

ESCENA  m. 

DICHO,  D.  BENITO,  CARLOS,  éste  muy  triste. 

Benito.  Ave  María. 

Bedel.    Gratia  plena.  ¡Calle!  Es  clon  Curios  y  su  tío. 
Benito.  Á  vuestras  órdenes,  señor  Bedel. 
Bedel.   Ha  recibido  don  Garlos  el  recado... 
Benito.  Sí.  Y  como  médico  del  Seminario  viene...  ¿Quién  está 
enfermo? 

Bedel.  El  padre  Teófilo.  Dice  que  siente  dolores  en  la  espi- 
na dor... 

Benito,  (interrumpiéndolo.)  ¡Mí  sobrino  se  la  sacará! 
Bedel.    (Asustado.)  Hombre,  ¿qué  dice  usted? 
Carlos,  (ai  Bedel,  interponiéndose.)  Pasadle  recado.  Aquí  espero. 
Bedel.   (Ap.  Marchándose  escandalizado.)  ¡Sacarle  la  espina  dor- 
sal! (Váse  por  la  puerta  de  la  derecha.) 
Benito.    (Á  Cárlos  que  está  abatido  con  los  brazos  croaados.)  ¿PcrO  Vas 

á  estar  así  toda  tu  vida? 

Carlos.  (Animándose.)  Vos  comprondeís  que  eso  sería  impo- 
sible, ¿no  es  cierto?  ¡Que  el  vivir  sin  saber  de  Isabel 
y  habiéndola  perdido  para  siempre  es  un  suplicio  in- 
soportable!... ¡Oh,  cuando  pienso  que  hace  un  mes 
yo  mismo  sin  saberlo  la  separé  de  mi  lado!... 

Benito.  Bien,  no  te  acuerdes  de  eso.  Piensa  un  poco  en  tí... 
on  que  aún  puede  ser... 

Carlos.  ¡No  me  dé  usted  esperanzas  inútiles! 

Benito.  ¿Olvidas  que  Valentín  te  ha  escrito  para  que  vinieras 
á  verle  con  urgencia? 

Carlos.  ¡Valentín  es  un  loco! 

Benito.  ¿Quién  sabe?  Vaya,  ánimo.  ¿No  te  causan  alegría  es- 
tos sitios  en  donde  has  pasado  tus  primeros  años? 
Carlos.  ¡Me  entristecen,  querido  tío! 
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Benito.  ¿Te  entristecen? 

Carlos.  Sí.  ¿La  felicidad  de  aquellos  días  ya  perdidos  aumen- 
ta más  con  sus  reflejos  mis  presentes  amarguras!... 

Benito.  ¡Bah!  ¡Bah!  Según  eso,  el  reflejo  de  lo  pasado  debe 
ser  para  cada  hombre  un  fantasma...  (Aparece  Ménica 

en  la  puerta  de  la  derecha.  D.  Benito  al  verla  se  pone  serio.) 

¡Sí!  ¡Lo  comprendo  hijo,  lo  comprendo! 

ESCENA  IV. 

DICHOS,  MÓNICA  con  un  cesto  al  brazo  y  manto  puesto. 

MoNiCA.  Ya  podía  estarme  yo  en  la  puerta  espera  que  te  espe- 
ra. (Carlos  se  separa  y  se  sienta  en  un  banco  quedando  muy 
pensativo.) 

Benito.  ¡Pero  señora!  ¡Entrar  aquí  donde  hay  tanto  estu- 
diante! 

MoNiCA.  ¡Toma!  ¿Y  á  mí  qué?... 

Bemto.  ¡Cierto!  Usted  pasó  ya  al  estado  de  reflejo... 

MoNiCA.  ¿Qué  dice  usted? 

Benito.  Nada. 

MoNiCA.  ¿Pero  hemos  venido  á  Sevilla  para  perder  toda  la  ma- 
ñana, ó  para  acompañar  á  Cárlos  y  hacer  nuestras 
provisiones?  Luego  querrá  usted  que  le  tenga  á  las 
dos  en  punto  el  estofado. 

Benito.  ¡Tenemos  hoy  estofado!  (Ap.)  (¡Esta  mujer  me  domi- 
na!) (Alto.)  Vamonos. 

MONICA.   (En  voz  baja  á  D.  Benito  y  señalando  á  Cárlos.)  ¡Qué!  ¿Se 

queda  él  aquí? 

Benito.  Sí,  tiene  que  arreglarle  al  padre  Teófilo  una  espina... 
MoMCA.  (Bajo  y  afligida.)  ¡Ay,  dou  Beníto!  ¡No  le  deje  usted 

solo!  ¡Si  usted  supiera!... 
Benito,  (impaciente  y  en  voz  baja.)  ¿Qué?  ¡Vamos!  ¿Qué? 
MoNiGA.  Como  él  venía  con  nosotros  no  se  lo  he  podido  contar 

á  usted  por  el  camino,  pero... 
Benito.  Aparte  usted  el  cesto.  (Mónica  se  lo  pasa  al  brazo  derecho.) 

Siga  usted. 

MoNiCA.  ¡Anoche...  por  la  cerradura  de  su  cuarto...  vi  que  car- 
gaba una  pistola! 
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Benito,  (sobresaltado.)  Una  pistola.  (Á  Mómca  que  s«  le  lia  acercarlo 
de  frente.)  Aparte  USted  el  cesto.  (Móníca  impaciente  se  io 
pasa  al  otro  brazo.)  ¡Adelante! 

MoNicA.  Y  según  ciertas  palabras  que  pude  entender  (Con  ter- 
ror.) ¡quiere  matarse! 
Benito.  (Aterrado  da  un  grito.)  ¡Cielos! 

Carlos.  (Levantando  la  cabeza.)  ¿Qué? 

Benito.  (Con  turbación,  disimulando.)  ¡Nada!  la...  (Mónica  se  ha 
acercado  á  D.  Benito  para  contemplar  á  Cárlos.  D.  Benito  impa- 
ciente.) ¡Aparte  usted  el... 

MoMGA.  (irritada.)  ¿Pero  cómo  quiore  usted  que  me  lo  ponga? 

(cárlos  vuelve  á  sus  meditaciones.) 
BeMTO.    (Ap.  Reflexionando  y  mirando  á  Cárlos.)  (¡Y  todo  por  UUa 
mujer!)  (volviéndose  de  pronto  á  Mónica  con  acento  y  gesto 
amenazadores.)  ¡Ah,  Sexo!  (De  pronto  con  naturalidad.)  EstO 

no  vá  con  usted.  (Con  fuerza.)  ¡Sí!  ¡También  vá  con 
usted! 

MONIGA.   (Admirada  sin  compi-ender.)  ¿Eli? 

Benito.    (Ap.,  reflexionando  y  volviendo  á  mirar  á  Cárlos.)  (¡Á  los 

veinticinco  años!  ¡Guando  el  alma  está  alegre  y  el  co- 
razón sano...  se  aparece  una  chiquilla  cualquiera... 
y  adiós  paz!  ¡Adiós  porvenir!) 

MOMCA.   (Afligida  y  en  voz  baja.)  ¡DOQ  Benito!  ¡No  todaS  SOU  lo 

mismo!  Y  usted  que  conoce  mis  cualidades... 
Benito.  Es  verdad.  (Ap.)  (Al  menos  esta  sabe  hacer  bien  un 

estofado.  (Dlrigiéndcso  á  Cárlos  que  se  levanta.)  Por  SUpueS- 

to...  ¡Nos  volveremos  juntos  á  casa! 

€arlos.  No,  tío.  (Algo  turbado.)  Yo  iré  más  tarde...  mañana. 
Tengo  una  consulta... 

Benito.  (Conmovido  le  coge  de  la  mano.)  Mira  Gárlos.  ¡Híjo  mío! 
(Con  ternura.)  Nadie  te  puedo  querer  en  el  mundo  más 
que  yo,  ¿entiendes?  ¡Nadie!  ¡Por  Dios!...  ¡mira  que  sí 
tu  sombra  me  faltara  me  caería  muerto  de  pena! 

Carlos.  (Conmovido.)  ¡Tío! 

Benito.    (Con  emoción  creciente  y  sin  soltarle  la  mano.)  NO.  ¡Yo  SOy 

más  que  tu  tío!  El  hijo  de  mi  pobre  hermano  es  hijo 
mío  también,  y  yo  te  he  mecido  en  mis  brazos,  ¿oyes? 
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¡Yo  te  he  educado  para  que  seas  un  hombre  de  talen- 
to! ¡un  buen  hijo!  un  buen  cristiano!...  (Con  más  fuerza.) 
Un  buen  cristiano,  ¿estás?  ¡Que  se  resigna  á  lo  que 
Dios  dispone;  que  no  hace  llorar  á  los  que  le  aman,  á 

los  que! a..  (Le  ahog'a  un  soUozo  y  do  ¡Tonlo  lo  dice  á  Mónica 
Ciae  se  ha  aec:cado  víntcrnccida  )  (¡Soñora.  aparte  UStod  el 

cesto!) 

Garlos.  (Ap.)  (¡Oh!  ¡Sin  duda  ha  adivinado!) 
Benito.  ¡Cárlos!  ¡Confíamelo  todo! 
MoNicA.  ¡Desahogue  usted  su  corazón! 
Benito.  ¡Y  alienta,  voto  al  draque! 


MUSICA. 

Carlos.  ¡Penas  de  ausencia  llorando 
triste  recorro  la  vida 
tras  mi  ilusión  más  querida 
que  nunca  logro  alcanzar! 
¡En  vano  quiero  al  olvido 
dar  su  recuerdo  querido! 
Nunca  mis  ojos  la  vieran 
si  ausente  la  han  de  llorar! 
Su  talle  breve, — su  risa  leve, 
y  el  dulce  fuego — de  su  mirar; 
Hízorae  esclavo  diciíoso  de  amores 
que  al  ver  sus  cadenas  ías  quiere  besar. 

MoNicA.  ¡De  oírle  mi  corazón 

recuerda  con  ansiedad 
un  tiempo  que  ya  pasó 
y  ya  no  veré  jamás! 

Benito.  ¡Caramba,  si  lo  tomó 

con  toda  formalidad! 
El  chico  S8  inflama  ¡oh  Dios! 
lo  mismo  que  un  alquitrán! 

Carlos.     ¡Aurora  de  un  pecho  amante! 
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¡rayo  de  luz  peregrina! 

Al  contemplarla  un  iiistante.  .. 

¿cómo  poderla  olvidar? 

¡Flor  de  la  tarde,  que  apenas 

viste  del  sol  los  fulgores, 

noche  de  eternos  dolores 

en  sombra  te  envuelvo  ya! 

¡Hondos  suspiros  de  mi  agonía, 

id  á  contarle  mi  triste  afán! 

¡ay,  adorada  gentil  prenda  mía! 

¡cobarde  mi  alma  se  rinde  al  pesar!... 

Á  Ui\  TIEMPO. 

¡Quién  lo  creyera! — ¡Quién  lo  dirial 
¡Calma,  don  Garlos,— por  caridad! 
¡Á  vuestros  años, — ¡Virgen  María! 
si  una  F.e  fuere— ciento  vendrán! 
¡Quién  lo  creyera!— ¡Quien  lo  dirial 
¡Calma,  sobrino,— por  caridad! 
Gomo  tú  tengas  filosofía 
en  dos  semanas  la  olvidarás. 
Que  es  el  vivir — sin  su  beldad, 
solo  morir  me  resta  va. 


ESCENA  W 
HABLADO. 

DICHOS,  el  BEDEL  d.^  después  el  CONDE  y  BEDEL  2."  y  «i 
DÓMINE. 

Bedel  1.°  (Saliendo.)  El  pobre  Teófilo  aguarda  á  dun  Gárlos. 

(Váse.) 

Benito.   Pero,  oye.  Cárlos.  ¿Hasta  tal  punto  te  domina  esa 
pasión?.  . 

Carlos.  (Dirigiéndose  á  la  puerta  de  la  derecha.)  ¡Déjeme  USted,  tÍ0„ 

déjeme  usted! 
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Benito.  (Queriendo  seguirle.)  ¡Escucha!  ¡Una  palabra! 
Carlos,  ¡No  puedo!  Adiós.  ÍVáse.) 

MoNiCA.  ¡Se  vá!  ¿Lo  vé  usted?  ¡Ha  perdido  la  razón,  y  será 
capáz!... 

Benito.  ¡No!  ¡No!  ¡Para  eso  estoy  yo  aqui!  ¿Pero  qué  resolver? 

qué  inventar  para  que  este  chico...  (So  quedan  ios  áo» 

pensativos  junto  á  la  puerta  de  la  derecha.) 
Conde.     (Saliendo  con  el  Bedel  2.°  por  la  puerta  del  foro.)  Dccid  al 

señor  Rector  que  no  olvide  la  cita  que  le  he  dado 

para  mañana. 
Benito.  (Ap.)  (Esa  voz...) 
Bedel  2."  Está  bien. 

xMONlCA.   ÍAp.   á  D.  Benito  viendo  al  Conde.)  ¡Ay,  don  Benito! 

¡Es,  él! 

Benito,  (viéndole.)  ¡Qué  miro! 

Bedel  2.^  (ai  Conde.)  Si  el  señor  Conde  desea  que  le  guíe. 
Benito,  y  Monica.  (Ap  )  (¡Un  Conde!) 

Conde.  No,  ya  sé  el  camino.  (EI  Bedel  2.°  saluda  y  se  vá.  EI  Con- 
de so  dirig'e  á  la  puerta  de  la  derecha.  D,  Benito  le  sale  al 
encuentro.) 

Benito.  Caballero,  tengo  el  honor... 

Conde.    (Reconociéndolo.)  ¿Eii?  ¿Vos  aquí,  bueu  hombre? 

Benito.  ¡Sí,  señor,  yo  aquí,  hecho  un  mar  de  confusiones...  y 

sin  otra  esperanza  que  usted! 
MoMCA.  ¡Ay,  si  señor!  ¡Sin  otra  esperanza!... 
Benito,  (á  Ménica.)  ¡Chiss!  Ya  lo  ha  oido.  Cállese  usted. 
Conde.    No  comprendo...  Ahora  estoy  de  prisa,  permitid... 
Benito.  (Poniéndose  en  frente.)  No,  Caballero.  ¡El  caso  es  muy 

urgente! 
MoNicA.  ¡Muy  urgente! 

Benito.    (Llevando  á  Ménica  á  la  derecha,  haciéndola  sentar  por  fuerza 

en  un  banco.  )  ¡Que  se  calle  usted! 

Conde.    ¡En  fin,  buen  hombre!  ¿Qué  significa?... 

Benito.  Significa,  señor  Conde.  (Movimiento  deí  Conde.)  Sé  que 
es  usted  un  Conde.  ¡Significa  que  mi  sobrino  está 
desesperado,  loco!  Que  se  quiere  pegar  un  tiro.  ¡Y 
que  usted  vá  á  causar  su  muerte  y  la  mía!  ¡Porque 
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seremos  dos,  caballero!  ¡Dos!  ¡los  que  usted  sacri- 
fique con  su  crueldad! 

MoNicA.  (Desde  el  banco.)  ¡No!  ¡Sereuios  Ircs! 

Conde.   ¿Y  me  detiene  usted  para  eso? 

BnMTo.  ¡Calle!  ¿So  le  figura  á  usted  una  friolera? 

€o?^DE.  Se  me  figura  que  á  su  edad  debería  usted  dar  menos 
importancia  á  los  desvarios  de  su  sobrino. 

Benito.  ¡Es  que  mi  sobrino  ama  con  pasión  á  vuestra  pupila! 
'  ¡Es  amado  de  ella! 

^  Conde.   Usted  se  atreve...  (Con  enojo.) 

Benito.  (Enojado  tambi  én.)  ¡Amado  de  ella!  ¡Sí,  señor!  ¡Y  enfá- 
dese usted,  todo  lo  que  quiera! 

Conde.    ¡Don  Benito! 

Benito.  (Con  gravedad  cómica.)  ¡Servidor  de  usted! 

Conde.  (Dominándose.)  Sepa  usted,  para  terminar,  que  yo  no  soy 
arbitro  de  la  suerte  de  mi  pupila;  que  sus  padres... 
por  medio  de  una  carta  sin  firma,  me  rogaron  que 
me  encargase  de  ella  y  la  hiciese  entrar  en  un  con- 
vento cuando  su  edad  lo  permitiera.  Este  caso  ha 
llegado  y  yo  debo  cumplir... 

Benito.  (De  pronto.)  ¡Caballero,  todo  eso  es  música! 

Conde.  ¡Insolente! 

Benito.  (Acercándosele  y  en  voz  baja.)  ¡Eh!  ¡Qué  demonio!  ¡Diga 
usted  la  verdad,  y!...  Todos  hemos  tenido  nuestras... 
¡Ejém!  ¡Usted  me  entiende!" 

Conde.    ¡Pruebas  al  punto  de  esa  acusación,  ó  vive  el  Cielo!... 

j3enito.  Pruebas,  ¿eh?  (Ap.)  (¡Oh,  qué  idea!)  (Alto.)  Pues 
bien,  yo  las  tengo. 

Conde.  ¡Usted! 

Benito.  ¡Yo!  (Bajo.)  ¡Del  paquete  de  cartas  que  le  entregué  á 
usted  hace  un  mes,  se  había,  sin  yo  notarlo,  despren- 
dido una,  la  más  importante  quizá! 

Conde.    (¡Cielos!)  (Ap.) 

Benito.  (Ap.)  (¡Se  ha  conmovido!)  (Alto.)  Y  puesto  que  la  ma- 
dre de  Isabel  murió,  el  padre  debe... 

Conde.  (Cociéndole  del  brazo.)  ¡Silencio,  desdichado!  ¡El  padre 
de  ísabel  no  puede  darse_  á  conocer!  ¡Casado  con  una 
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mujer  de  alto  nacimiento,  tiene  que  emplear  todos 
los  medios  para  ocultar  su  falta! 
Benito,   ¡Y  sacrifica  á  su  hija! 

Conde.    ¡Si  usted  calla,  la  fortuna  para  usted  y  su  sobrino!... 
Benito.  ¡Dinero!  Jamás!  (Ap.)  (¡Y  eso  que  me  hace  buena 
falta!) 

Conde  (irguíéndose  con  severidad.)  ¡Pues  bien!  ¡Si  dico  usted  la 
menor  palabra!...  Si  no  me  devuelve  usted  esa  prue- 
ba... ¡ambos  irán  ustedes  á  un  perpetuo  encierro! 

Benito.  íAp.,  asustado.)  (¡Zápe!) 

Conde.  En  el  entretanto...  Isabel  tomará  el  velo  hoy  mismo... 
Y  como  el  Rector  será  uno  de  Jos  testigos...  por  él 
sabrán  ustedes  que  no  les  queda  ya  esperanza  al- 
guna. 

Benito.    (Queriende  detenerlo.)  SeñoT  Conde... 
Conde.     Elija  usted.  (Se  va  por  la  puerta  de  la  derecha.) 

Benito.  ¡Elijo  que  mi  sobrino  no  se  mate,  que  es  lo  que  á  mí 
me  importa! 

MoNiCA.  ¡Dios  mío!  ¡Ese  hombre  será  capaz  de  ponerle  á  usted 

en  una  mazmorra! 
Benito.  ¡Sí,  Mónica,  si! 
MoNiCA.  (Abrazándole.)  ¡Ay,  pobre  dou  Beuito! 
Benito.  (Apartándola.)  ¡Basta!  No  hay  necesidad. 
MoNiGA.  ¡Húm!  ¡Desagradecido! 

Benito.  ¡Ay!  ¡Yo  no  sé  qué  hacer!  ¡La  cabeza  me  da  vueltas! 

(De  pronto.)  Vamos  á  buscar  á  Valentín. 
MoNicA.  ¿A  ese  tronera?  ¿Y  para  qué? 

Benito.  ¡Para  que  no  se  separe  de  Gárlos,  para  que  le  consue- 
le, para  que  le  engañe  si  es  preciso!  Yo  quiero  verle. 
MoNiCA.  ¡Si,  señor,  sí! 

Benito.  Buscaré  su  cuarto...  ¡Ah!  (Se  dirige  ai  Bedel  qne  viene 
por  la  puerta  de  la  derecha.)  Ustod  me  hará  el  faVOT... 

Deseo  hablar  con  un  Seminarista  llamado  Valentín. 

Bedel  ¡Valentín!  ¡Buena  pieza!  Él  solo  trae  revuelto  el  Se- 
minario... No  puedo  complacer  á  usted.  Se  necesita 
el  permiso  del  Inspector... 

Benito.  Bien,  hombre.  Se  Ip  pediremos.  ¿Quién  es? 
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Bedel.  (Señalando  la  puerta  del  foro.)  Ahí  Viene  precisamente. 
¡Un  po¿o  de  ciencia!  Enseña  el  latín,  la  filosofía,  la 
moral,  la  ..  ¡y  come!  ¡y  ronca!... 

Benito.  Qué  interesante  señor.  ¿Le  puedo  hablar? 

Bedel.  Sí,  pero  antes  que  suene  la  campana  del  almuerzo, 
porque  en  oyéndola  no  conoce  á  nadie  y  sale  esca- 
pado. (Suena  una  campana  dentro.)   ¡Adios!   jYa  DO  es 

tiempo... 
MoNiCA.  Ahí  viene. 

Domine.  (Sale  por  la  puerta  del  foro  muy  de  prisa  y  penosamente  como 
á  quien  le  pesa  el  vientre.)  ¡Maducabam!  ¡HÚm!  ¡hÚm! 

Benito.  (Queriéndolo  detener.)  ¡Tenga  usted  la  bondad!  ¡Chiss! 
¡En  seguida  despacho! 

Domine  (Andando  de  prisa.)  \AbundantÍbus\  (Se  va  por  la  puerta  de 
la  derecha.) 

Benito.    (Marchándose  dotrás  gritando.)  ¡Eh!  ¡Señor!  (Desaparece.) 
Bedel.    Sí,  échale  un  galgo!  (Se  oye  dentro  un  gran  ruido.) 

MoNiCA.  (Asustada.)  ¡Ay!  ¿qué  es  eso? 

Bedel.  Los  Seminaristas  que  bajan  al  refectorio!  ¡Aquí  en 
tocando  á  comer  no  queda  títere  con  cabeza! 

MoNiCA.  ( Inquieta.)  ¡Yo  me  quíero  quitar  de  enmedio! 

Bedel.  Por  aquí  no  pasan,  pero  si  usted  gusta  esperar  á  su 
marido  en  la  portería.  . 

MoNicA.  ¡Mi  marido!  (Ap.)  (¡Ay!) 

Bedel.   Yo  voy  á  almorzar  también. 

MoNiCA.  ¿Es  usted  casado,  buen  hombre? 

Bedel.   Si,  señora,  con  cuatro  hijos. 

MoNiCA.  ¡Ha  hecho  usted  muy  bien!  Sí  que  ha  hecho  usted 

muy  bien!  (Se  vá  por  la  puerta  de  la  derecha.) 

Bedel.  ¡Toma!  Ya  sé  yo  que  he  hecho  muy  bien!  Me  lo  ven- 
drá ella  á  decir  á  mí!  (Se  vá  por  la  puerta  de  la  derecha.) 
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ESCENA  Vi. 

En  el  coleg'io  suena  una  campana,  dentro  se  oyen  voces  de  alegría  de  las 
COLEGIALAS.  So  abren  todas  las  puertas  y  salen  con  gran  animación 
y  movimiento.  Después  JUANA. 

MÚSICA. 

CoLEGS.        Ya  lia  sonado  la  alegre  campana 
que  nos  deja  cantar  y  reir! 
Coa  placer  sin  igual  disfrutemos 
de  este  grato  momento  feliz! 

¡A.  cantar! 

¡Á  reir! 

(So  adelantan  todas  al  proscenio  con  misterio  y  dicen  en  voz 
baja.) 

Son  tan  breves—los  instantes 

de  alegría — y  libertad, 

que  no  pasa — ni  un  momento 

sin  coser— y  sin  rezar! 

Mil  cuidados — dan  al  alma, 

para  el  cuerpo— no  los  dan. 

liS  que  ya — la  superiora 

se  figura,— ¡claro  está! 

que  es  mi  cuerpo— como  el  suyo 

viejo  y  feo — nada  más! 

(Asustadas  de  lo  que  dicen,  miran  á  su  alrededor  imponicndose 
silencio.) 

¡Chis!  ¡Chis! 

(Cambian  de  tono  para  disimular.) 

¡Á  cantar! 
¡Á  reir! 
¡Á  reir! 
¡Á  cantar! 

(Se  cogen  de  las,  manos  formando  corros  y  se  ponen  á  dac 
vueltas.) 
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Juana. 

COLEGS. 

Juana. 


¡Es  la  dicha  que  aquí  se  disfruta 
más  completa,  más  puray  feliz! 
No  dejemos  ni  un  solo  momento 
de  bailar  y  cantar  y  reir! 

(juana  apai-ece  en  la  puerta  del  foro.  Las  Colegialas  se  detienen 
al  verla.) 

(Desde  el  Foro.)  Silencio,  Compañeras. 
Juanilla,  ven  acá. 
Os  traigo  un  misiva 
de  nuestra  autoridad. 


(Con  gazmoñería.) 

¡La  madre  superiora 
me  manda  aquí  llegar, 
y  os  diga  de  su  parte 
que  no  podéis  jugar, 
pues  dice  que  el  bullicio 
la  puede  molestar! 
¡Y  manda  que  una  salve 
vayamos  á  rezar! 

COLEGS,    (Muy  contrariadas.) 

¡Más  rezos  todavía! 

Juana.      (Con  hipocresía.) 

¡Con  mucha  devoción! 
GoLEGS.  ¡Pues  eso  es  muy  difícil! 

Juana.      (De  pronto  con  naturalidad.) 

¡Lo  mismo  creo  yo! 

Y  la  verdad  (a  nimándose.) 

voy  aquí  á  decir... 

(Todas  rodean  á  Juana  con  curiosidad.) 

¿Su  enfermedad... 
que  me  importa  á  mí? 

Unas.       (Con  gran  convicción.; 

¡M  á  mí! 

Otras.  ¡Ni  á  mí! 

Todas.  ¡Ni  á  mí! 

Juana.  ¡Silencio,  muchachas, 
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nos  pueden  oir! 
Todas.  ¡Chiss!  Chiss! 

(Se  adelantan  como  antes  al  proscenio  con  gran  misterio.) 

¡Si  á  la  madre — superiora 
la  llegaran — á  informar, 
que  nos  tienen — sin  cuidado 
Sus  dolencias— y  su  mal!... 
¡Con  ayunos, — penitencias 
y  vigilias— y  demás, 
siete  veces — cada  dia 
nos  haría— confesar... 
todo  el  tiempo — que  durara 
su  penosa — enfermedad! 

Así  pues 

precaución...  i 
qm  si  escuchan  fácil  es 
que  nos  echen  un  sermón! 

>■  ¡Disimular 

hay  que  saber! 

Á  murmurar 

hay  que  aprender. 
[  Y  así  lograr 

con  afición, 

perfeccionar 

la  educación. 


HABLADO. 
ESCENA  VIL 

DICHAS,  ISABEL,  después  LA  HERMANA  CAMILA. 

COLEGS.    (Viendo  á  Isabel  en  el  foro-)  Isabel,  Isabel.  (Van  hacia  ella.  ) 

Isabel.    (Muy  triste.)  ¡Amigas  mías! 

Juana.    ¿Qué  pasa?  ¿Cómo  está  usted  tan  triste? 

Isabel,    (Apurada.)  ¡\y,  Juana! 
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GOLEGS.    (Con  gran  curiosidad.)  ¿Qué  es?  ¿Qué  es? 

JüA.NA.     (Con  mal  modo.)  ¡Nada,  bachilleras!  ¡Dejadnos! 

CCLKGS,    ¡¡Eeehü  (Con  gesto  do  mal  humor.) 

Isabel,    (á  las  Colegialas.)  Sí,  dejadme;  yo  os  lo  rueso!  ¡Tengo 

que  hablar  en  secreto  á  Juana! 
Juana.    ¡Ea,  ya  lo  habéis  oido!  ¡Fuera!  ¡Fuera!  (Las  Colegiala» 

96  retiran  al  foro  de  mala  gana.)  VamOS,  hable  USted,  Se- 
ñorita! 

Isabel.  Juana!  ¡La  Hermana  Camila  me  acaba  de  decir 
que  hoy  mismo  vendrá  el  Conde  para  conducirnos  al 
convento! 

Juana.    ¡Horror!  ¿Hoy  mismo? 

Isabel.    ¡Sí,  Juana,  todo  se  ha  perdido! 

Juana.    ¡Aún  no! 

Is\bel.  ¡Cómo! 

Juana.    ¿Olvida  usted  aquel  papel  que  hace  cuatro  días  tiró 
Valentín  desde  el  seminario  al  jardín  de  este  colegio? 
Isabel.    ¿Y  qué? 

Juana.  Que  en  ese  papel  decía:  «¡Valor  y  esperanza!  ¡Trabajo 
hace  días  para  franquear  una  oculta  salida;  luyo  hasta 
la  muerte!  Valentín.))  Ya  ve  usted,  señorita,  no  hay 
que  perder  el  único  medio  de... 

Isabel.  (Con  agitación.)  ¡Sí;  pero  ya  llega  tarde,  porque  hoy 
mismo,  dentro  de  un  rato  quizá!... 

Juana.  (Con  resolución.)  ¿Dentro  de  un  rato?  ¡Cá!  ¡De  ninguna 
manera!  ¡Imposible! 

Isabel.    ¿Cómo  imposible? 

Juana.  ¡Imposible,  porque  usted  se  pondrá  hoy  enferma, 
muy  enferma!...  y  eso  bastará  para  que  el  señor  Con- 
de no  se  atreva  á  llevarnos  al  Convento...  Por  lo  me- 
nos mientras  usted  no  esté  bien. 

Isabel.    ¡Ah!  ¡Muy  buena  idea! 

Juana.  Y  eso  nos  dará  tiempo  para  esperar  los  proyectos  de 
mi  novio. 

Isabel.    ¡Es  verdad!  Pero  yo  no  sabré  fingir. 

Juana.    ¿Cómo  qué  no?  ¡Para  una  mujer  eso  es  muy  fácil! 

Coleg.  {.^  (Desde  el  foro  en  voz  baja.)  ¡La  Hermana  Camila! 
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Isabel.  ¡Ali! 

Juana.    Disimulemos...  y  manos  á  la  obra.  (Entra  la  Hermana 

poi-  el  foro.) 

GOLEGS.    (Bajando  la  cabeza  con  humildad.)  ¡Hermana!... 

Herm.     (Saludándolas.)  Señoritas...  (Se  adelanta.)  Vcngo  á  que 
cumplan  ustedes  un  deber  de  cortesía. 

COLEG.  \     (Á  las  demás.)  ¿Qué  Será? 

Herm.     Es  preciso  que  se  despidan  ustedes  de  dos  amigas 
que  mañana  tomarán  el  velo... 

GOLEGS.    ¡Ah!  (Ap.  y  juntando  las  manos  con  airo  de  compasión.) 

Herm.    Isabel  y  Juana.  (Las  señala.) 
GoLEG.  1.*  (Á  las  demás.)  PoF  cso  cstá  tau  triste  Isabel. 
Herm.     (á  Isabel.)  ¡Cómo!  ¿Triste  con  tal  motivo,  seño- 
rita? 

Isabel,  (ai^o  turbada.)  No,  Hermana...  solamente  que...  ¡El 
mismo  recogimiento  y!... 

Herm.      Ah,  vamos;  eso  es  distinto.  (So  dirige  á  Juana  que  está 

con  la  cabeza  baja.)  ¿Y  la  hermanita  Juana,  también 
siente  recogimiento  y  tristeza? 

Juana.     (Levanta  la  cabeza  riendo  y  muy  alégrete •  De  prisa.)  ¡Sí,  SO— 

ra,  mucho  recogimiento! 

Herm.      (Escandalizada.)  ¡GÓmo! 

Jua>:A.  (De  pronto  llorando  fuerte.)  ¡Y...  y  muclia  tríSteza!  (Las 
Coleg^ialas  detrás  de  la  Hermana  hacen  señas  con  las  manos  de 
quo  NO.) 

Herm.  ¡Ah!  Ya  (Tranquila.)  No  habrán  ustedes  olvidado,  seño- 
ritas, la  milagrosa  tradición  de  este  bendito  santo. 

(Señalando  al  cuadro  de  San  Benito.  Todas  lo  miran.)  ¡Guén— 

tan,  y  es  muy  cierto,  que  hace  muchos  años,  una  de 
nuestras  Golegialas  iba  á  cometer  el  delito  de  profe- 
sar sin  vocación!...  ¡Y  en  el  mismo  instante  de  par- 
tir para  el  convento,  la  imagen  de  este  glorioso*  San 
Benito  se  animó,  dando  dos  pasos  hacia  la  Golegiala, 
que  confundida  declaró  su  falta! 
Isabel.    (Ap.)  (¡Dios  mío!) 

Herm.  Yo  estoy  segura  de  que  todas  profesarán  ustedes  con 
devoción...  Pero  si  no  fuera  así,  ¡San  Benito  se  ade- 
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Irntaría  como  aquella  vez  hacia  la  culpable! 
Juana.    (Ap.  Con  malicia  ó  incredulidad.)  ¡Ay!...  SÍ  Gso  fu era  Ver- 
dad .. 

Herm.     ¡Quiera  Dios  que  no  llegue  nunca  ese  caso!  (Retirándose 

lentamente  hacia  el  foro.) 

Todas.  ¡Amén! 

Juana.    (De  prisa  y  ap.  á  Isabel.)  ¿Guándo  empieza  usted  á 

ponerse  mala,  señorita? 
Isabel.    (Ap.  á  Juana.)  ¡Ay,  no  me  atrevo! 
Juana.    (Ap.) /¡Por  vida  de!... 

Herm.  ¡Ah!  (Volviendo  al  lado  de  las  Colegialas.)  ¡Tengo  que  re- 
prender á  ustedes  rigurosamente!  Esta  mañana,,  sa- 
bleado que  la  Superiora  no  lo  permite,  han  jugado 
ustedes  en  el  jardín!  ¡Y  los  Seminaristas!...  (Movi- 
miento de  las  Colegialas.)  ¡Sileucio!  ¡Por  fortuca  la  Su- 
periora trasladará  muy  pronto  el  colegio  á  otro  sitio' 

Juana.    (Con  naturalidad.)  Qué  lástima. 

Herm.      (Horrorizada..)  ¿Qué? 

Juana,  (con  gazmoñería.)¡Que  no  se  haya  trasladado  ya!  (La  Her- 
mana se  tranquiliza.) 

Herm.  ¡Es  verdad,  hija  mía!  ¡Usted  piensa  como  es  debido! 
(Á  las  Colegialas.)  Ahora,  señorítas,  para  dar  cuenta  á 
la  Superiora,  debo  examinar  las  labores  que  se  les 
han  encomendado. 

Juana.  (Ap.,  á  Isabel  vivamente  )  Y  luogo  se  poudrá  usted 
mala,  ¿eh? 

Isabel.  (Ap.  á  Juana.)  ¡Chiss!  ¡Prudencia!  (Las  Colegialas  cogen 
las  labores  que  hay  sobre  la  mesa  y  las  van  enseñando  una  á 
una  á  la  hermana  Camila,  mientras  tiene  lugar  la  escena  si- 
guiente.) 

iíSCKNA  VIH. 

DÍCHA.S,  en  el  colegio,  Valentín  en  seguida,  D.  benito  en 
el  seminurio. 


Val.         (üe  beca,  asoma  la  cabeza  por  la  puerta  del  foro.  Lleva  un  iío 
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de  ropa  )  ¡No  hav  nadie!  (Se  adelanta  mirando  con  pre- 
caución.) 

Benito,    (saliendo  de  la  puerta  de  la  derecha.)  PueS  Señor... 

Val.      (Ap.  y  bajo.)  ¡Galle!  ¡Es  don  Benito! 

Benito,  (sin  ver  á  Valentín.)  En  este  seminario  cuando  comen, 
no  hay  manera  de...  Me  he  tenido  que  salir  del  re- 
fectorio porque  ese  Dómine  me  amenazaba  con  un 
cucharón!...  ¡Qué  furia  de  Dómine!  ¡Allí  se  ha  que- 
dado ladrando  en  latín! 

Val.  (Qué  ha  estado  mirando  la  escena  por  si  venía  alguien.  Desde 
cierta  distancia  y  en  voz  baja,  llama  á  D.  Benito.)  ¡Don  Be- 
nito! 

Benito,  (volviéndose.)  ¿Eh?  (Vé  á  Valentín  y  vá  hacia  él  corriendo  y 
muy  agitado.)  ¡Galle!  ¡Valentín!  (Xoda  esta  escena  muy  viva.) 

Val.       ¡Ghiss!  ¿Y  Gários?  (Bajo.) 

Benito.  Ha  venido.  ¡Ay,  Valentín,  ayúdame  á  salvarlo!  ¡Se 

quiere  matar!  ¡No  puede  vivir  sin  Isabel! 
Val.  ¡Vivirá! 
Benito.  ¡Qué  dices! 

Val.      Digo  que  Isabel  y  Juana  están  en  el  colegio  de  la 

Anunciación. 
Benito.  ¡Aquí  al  lado! 

V\L.      ¡Las  vi  hace  muchos  días  desde  mi  ventana! 
Benito.   ¡Oh,  gozo! 

Val.  Yo  he  estado  una  semana  en  ese  cuarto  (Señala  la 
puorte  de  la  Izquierda.)  á  pan  y  agua,  por  oiden  del 
Rector. 

Benito.  ¿En  ese  cuarto?  (Mirándolo.) 

Val.       Es  el  que  destinan  para  castigar  á  los  alborotadores. 

¡He  descubierto  que  sólo  le  separa  del  colegio  un 

simple  tabique,  y!...  (Le  habla  ai  oído.) 
BemTO.     (Grito  de  alegría.)  ¡Oh,  felü... 
Val.         (Tapándole  la  boca.)  ¡Ghiss! 

Benito.  (Continúa  en  voz  baja.)  Cídadl  ¡Pues  mira,  Valentín, 
no  hay  que  perder  tiempo,  porque  hoy  mismo  van  á 
llevarlas  á  un  convento! 

Val.       ¡Hoy  mismo!  ¿Gomo  lo  sabe  usted? 
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Benito.  De  muy  buena  tinta,  hijo:  ¡de  la  más  negra! 
Val.      ¡Pues  ea,  don  Benito,  valor!  ¡Tiene  usted  que  esca- 
motear á  las  chicas! 
Benito.  ¡Caramba!  ¿Y  si  me  escamotean  á  mí  un  hueso? 

Val.         (Empujándole  hacia  la  puerta  suavemoate.)  ¡VamOS!  ¡PrOUto! 

Bemto.  (Con  tiisto  resignación.)  ¡Ay,  sobrlno!  ¡Bien  sabe  Dios 
que  por  tí  lo  hago!...  (Á  Vai -niín.)  ¿Pero  por  qué  m 
entras  tú? 

Val.      ¡Porque  notarían  mi  falta  en  la  clase! 
Benito.  ¡Ah,  ya!  (Ap.)  (¡Virgen  Santa,  qué  lío!...) 

Val.        Tome  usted.  (Dándole  oi  lío  de  ropa.) 

Benito.  ¿Qué  os  esto?  (lo  toma.)  ¡Otro  lío! 
Val.      ¡Dos  trajes  para  ellas! 
Benito.   (Ap.)  (¡Horror!) 

Val.        (Empajando  á  D.  Benito.)  ¡Adentro! 

BeNJTO.    ¡Ay!  ¡Válgame  San  Benito!   (Entra  por  la  puerta  de  la  iz 
quierda.) 

Val.  ¡Ahora  busquemos  á  Cárlos!  (Se  vá  corriendo  por  la  puerta- 
de  la  derecha.) 

ESCENA  !X. 

ISABEL,  JUANA,  HERMANA  CAMILA  y  COLEGIALAS, 

en  el  colegio. 

Durante  las  últimas  palabras  las  Colegialas  han  dejado  las  labores  sobre 
la  mesa. 

Herm.    Muy  bien,  hijas  mías.  Ya  es  la  hora  de  dar  la  clase  de 

religión.  Síganme  ustedes.  (Se  dirige  ai  foro  y  detrás  las 
Colegialas.) 

.íüANA.  (Ap.  á  Isabel.)  ¡Señorita,  por  caridad!  ¡Quéjese  usted 
de  algo. 

Isabel.    (Ap.  á  Juana.)  ¡Pero!... 

Juana.    (Ap.  á  Isabel.)  ¡Que  va  á  venir  el  señor  Conde! 

Isabel.   (Decidida  á  callar.)  ¡  Ay,  Juana,  tengo  miedo! 

Juan.     ¿Miedo?  (Con  decisión.)  ¡Pues  usted  se  quejará!  ¡Húm! 

(Dándole  un  peUizco  muy  fuerte.  Desde  aquí  muy  de  prisa  la 
escena.) 
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Isabel.  (Ouejándose.)  ¡Ay!  (La  Hermana  y  las  Co  cg-ialas  so  vuelven 
sorprendidas.) 

Juana,    (vivamente  á  Isabel.)  ¡Desmáyese  usted,  por  Dios!  ¡des- 

l'nciy6Se  USled!  (Isabel  so  apoya  sobre  Juana  cerrando  ios 
(jos.) 

CoLEGS.  (Acercándose.)  ¡Sc  ha  desmayado! 

HerM.      ¿Pei'O  cómo  ha  sido?  (Asustada.) 

Juana.    (Fingiendo  apuro.)  ¡No  lo  sé,  Hermana  Camila,  no  lo  sé! 

HeRM.  iPronto!  ¡Agua!  ¡Vinagre!  (La  Hermana  y  las  Colegialas  se 
mueven  á  distintos  lados  aturdidas  mientras  Isabel  le  da  á  Juana 
un  pellizco.) 

Juana.     (Se  queja  dominando  la  voz.)  ¡A.yyy!  (Ap.  á  Isabel.  )  Ya  GS- 

tamos  en  paz,  señorita.  (En  alta  voz.)  ¡Una  silla!  ¡una 
silla!  ¡Que  se  pone  peor!  (Ap.  á  Isabel.)  ¡Póngase  us- 
ted peor!  (Isabel  da  un  resping-o.) 
HeRM.      (Muy   apurada.)  ¡Virgen  Maríd!    (Sientan  á  Isabel  en  una 
silla.) 

Juana.     (Llevándose  la  maao  al   brazo   pellizcado  por   Isabel.  Ap.) 

(¡Cómo  me  escuece!) 
Herm.    ¡Pero  Dios  mío!  ¿Qaé  será?  ¿Qué  le  habrá  dado? 
Juana.    No  es  la  primera  vez.  ¡Y  le  suele  durar  dos  ó  tres 

días! 

Herm.     ¡Jesús!  (Aterrorizada.)  ¡Que  la  acuesten!  ¡Que  la!... 
Juana.    ¡No,  de  ninguna  manera!  Nos  dijo  un  médico  que  si 

la  acostábamos  en  ese  estado...  ¡se  moriría! 
Herm.     ¡Virgen  Santa!  ¿Qué  hacemos  entonces? 
Juana.    ¡Salir  de  aquí,  buscar  un  médico!  ¡En  seguida! 

COLEGS.    ¡Un  médico!  (Haciendo  aire  á  Isabel:) 

Herm.     ¡Sí,  sí,  al  momento! 

Juana.    ¡Y  dejarnos  solas,  porque  el  bullicio  la  pone  peor! 
Herm.     ¿Sí?  ¡Pues  fuera,  fuera  do  aquí,  niñas!  ¡Todas  al  ora- 
torio! (Á  Juana.)  Usted  se  quedará  mieutras  yo  voy... 

(Las  Colegialas  se  van.) 

Juana.    ¡Sí,  sí,  vaya  pronto.  Hermana,  vaya  pronto! 

Herm,  ¡Ahora  mismo!  (Váse  corriendo  por  el  foro.  Juana  queda  ha- 
ciéndole aire  á  Isabel  para  disimular.) 
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ESCENA  X. 

[  ISABEL,  JUANA,  luego  D.  BENITO. 

laana  va  á  mirar  á  la  puerta  del  foro  y  vuelve  al  lado  de  Isabel . 

Juana.  ¡Se  fueron!  ¡Arriba!  ¡Vuelva  usted  en  sí! 

Isabel.  (Levantándose.)  ¡Ay,  Juana! 

Juana.  ¿Qué? 

Isabel.  ¡Presiento  que  todo  se  va  á  descubrir! 

Juana.  ¿Y  por  qué?  Continuando  bien  nuestra  farsa... 

Isabel,  (con  miedo.)  ¡Es  que  nos  escucha  San  Benito! 

Juana.  (Mira  al  cuadro  y  se  aparta  con  cierto  temor.)  ¡Ay!  ¡ES  Ver- 
dad! (Tranquilizándose.)  Pcro  no,  señorita,  OSO  no  puede 
ser  cierto. 

Isabel.    ¿Cómo  que  no? 

Juana.    ¿No  ve  usted  que  todas  las  Colegialas  son  capaces  de 

hacer  lo  que  nosotras? 
Isabel,   ¿Y  qué? 

Juana.    Que  entonces  el  Santo  estaría  siempre  fuera  del  mar- 

f  CO.  (En  este  momento  se  levanta'  un  poco  el  cuadro  del  Santo  y 

asoma  la  cabeza  D.  Benito.) 

Benito.  (Asomándose.  Ap.)  (¡Me  colé!) 

Isabel.  (4  Juana.)  ¡Sin  embargo,  Juana,  yo  temo  que  llegue 
el  momento  fatal,  y  que  adelantándose  hacia  mí,  me 
diga!... 

Benito.  (Á  media  voz.  )  Buenos  días. 

Las  dos.  (Ven  á  D.  Benito  y  asustadas  corren  hacia  la  izquierda  gritan- 
do.) ¡Ah!  ¡San  Benito!  ¡San  Benito! 
Benito.  (Ap.,  sorprendido.)  ¡Galle!  ¡Me  han  conocido! 

Las  dos.  (Arrodillándose  atemorizadas  y  juntando  las  manos.)  ¡Perdón! 

¡Perdón! 

Benito,  (con  extrañeza.)  ¿Perdón?  (Á  media  voz.)  ¡Señoritas,  soy 
una  persona  honrada! 

Las  dos.  (Sorprendidas  sin  comprender.)  ¿Eli? 

Benito,  (á  media  voz.)  ¡Vengo  á  salvar  á  ustedes! 

Las  dos.  (incorporándose,  más  tranquilas.)  ¡CÓmo! 
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Benito.    (Marcando  mucho  y  bajando  más  la  voz.)  ¡VengO  de  parte 

de  Valentín! 

Juana.      (Con  aleg-ría,  levantándose.)  ¡Gielos! 

Isabel.     {Haciendo  lo  mismo.)  ¡De  Valentín!  (Empieza  la  orquesta.) 

Benito,  (Con  voz  natural.)  iDigo!  ¡Cómo  se  han  animado!  (d.  Be- 
nito entra  del  todo  e;i  la  e:ccna.  Isnóc!  y  Juat  r;,  ¡lespuós  de  mirar 
con  precaución  á  todas  parles,  vau  : ;.!  .  iania;ile  ai  lado  de  Don 
Benito  diciéndole  con  pi'ecipitación.) 

CANTO. 

Isabel,  Juana.  ¡Hable  ya! 

¡Díganos 

la  verdad 

por  favor! 

¡Diga  usté, 

por  piedad, 

qué  hay  que  hacer 

sin  tardar! 

¡Corazón 

tengo  á  fé! 

¡Decisión 

la  tendré! 

¡Yo  temblar 

no  sabrél 

¡Diga  usté! 

¡Diga  usté! 

BkNITO.  ¡Vaiailtíll  (Entro  las  dos.) 

derribó 
la  pared 
con  valor! 
¡Y  por  él, 
claro  está, 
penetré 
sin  chistar! 
¡Aquí  estoy 
por  mi  fé! 
i  Por  quien  soy 


venceré! 
Yo  de  aquí 
mo  saldré. 

Con  usté.  (Á  Juana.) 
Con  USlé.  (Á  Isabel  ) 

Á  m  TIEMPO. 


Las  dos.  ¡Hable  ya! 

¡Díganos 
la  verdad 
por  favor! 
etc.,  etc. 

Benito.  ¡Valentín 
derribó 
la  pared 
con  valor! 
etc..  etc. 


Yo  no  sé  donde, 
pero  recuerdo 
que  antes  su  cara 
la  he  visto  yo. 
Soy  Don  Benito, 
tío  de  Carlos , 

(Alegre  sorpresa  en  oí  las.) 

que  con  su  amigo 
mueren  de  amor 
por  dos  hermosas 
niñas  galanas, 
puras,  graciosas.. .. 
Las  dos.  ¡Esa  soy  yo! 

{Cogen  á  D.  Benito  de  la  mano  y  lo  llevan  á  un  lado. 

¡DoQ  Beoito!  ¡Don  Benito! 
¡Don  Benito,  por  piedad! 
¡Don  Benito  de  mi  vida 
sálvenos  por  caridad! 


Las  dos 


Benito. 
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¡Don  Benito,  muy  quedito 
su  proyecto  diga  ya! 
Prometer  no  necesita 
que  su  plan  se  acatará. 
Benito.  Don  Benito,  señoritas, 

tiene  un  miedo  colosal 
á  ese  Conde  condenado 
que  no  esconde  su  maldad! 
¡Si  me  viera  con  ustedes!... 
¡No  lo  quiero  ni  pensar! 
¡Me  cogía  y  dividía 
sin  tener  de  mí  piedad! 

Á  LA  VEZ. 

Las  i>os.  ¡Don  Benito!  ¡Don  Benito! 

¡Don  Benito,  por  piedad! 
etc.,  etc.,  etc. 
Benito,  Don  Benito,  señoritas, 

tiene  un  miedo  colosal, 
etc.,  etc.,  etc. 


Juana.  No  hay  que  perder  un  solo  instante. 

Isabel.  ¡Partamos  pues! 

Benito.  ¡Marchemos  ya! 

Las  dos.  La  fé  nos  guia  de  un  amante. 

No  hay  que  temer  ni  hay  que  temblar. 


Benito.    (Después  de  recorrer  la  escena  con  la  mirada.) 

De  estudiante  regular 
dos  disfraces  tengo  yo. 
¡Hay  con  ellos  que  escapar 
y  salvarlas  á  las  dos! 
¡No  vayamos  á  perder 
de  la  fuga  la  ocasión! 
¡Que  nos  pueden  sorprender, 
vamos,  pues,  sin  dilación! 
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Á  UN  TIEMPO. 

Los  TRES.  ¡No  vayamos  á  perder 

de  la  fuga  la  ocasión! 
¡Que  nos  pueden  sorprender, 
vamos,  pues,  sin  dilación! 

¡Corazón 

y  tesón! 

¡Precaución! 

¡Atención! 

¡Qué  ocasión! 

¡¡Qué  emoción!! 
¡Vamos,  pues,  sin  dilación! 
¡No  perdamos  la  ocasión! 


KSCENA  XL 

DICHOS,  la  HERMAN4  CAMILA. 
HABLADO. 

HerM.  (Entrando  de  prisa  por  el  foro.)  Hermanltas,  aqUÍ  vicue 
el...  (Se  detiene  sorprendida  al  ver  á  D.  Benito.)  ¡Cielos! 

¡Un  hombre! 

Benito,  Juana,  Isabel.  (Asustados.)  ¡Ay!  (d.  Benito  da  media  vuel- 
ta rápidamente  para  marcharse,  pero  Juana  le  detiene  cogiéndole 
por  un  faldón.) 

Juana.    (Ap.  á  d.  Benito.)  ¡Quieto! 

Herm.     (Asustada.)  ¿Qué  significa  esto?  ¿Quién  es  ese  hombre? 

Benito.  (Atolondrado.)  ¡Soy!...  ¡Un!...  ¡la!...  ¡pero!... 

Juana,     (oe  pronto.  )  Es...  el  médico  que  han  mandado  venir 

para  Isabel. 
'.Benito,   (con  extrañeza.  ) ;  Yo? 

Isabel.  (Ap.  á  D.  Benito  presentándole  la  mano.)  ¡Chiss!  ¡Tóme- 
me usted  el  pulso! 

NITO.    ¡Pero!...  (Tomándoselo  maquinalmente.) 


Isabel.     ¡Silencio!...  (B.  Benito  mira  con  recelo  á  la  Hermana.) 

Herm.     (Mas  tranquila  )  ¿El  iTiédico?  ¿Pero  señor,  por  dónde  ha 

entrado? 
Benito.    (Ap,  asustado.)  ¡Áy!  ¡Ay! 

Juana.  Dice  que  ha  venido  hasta  aquí  sin  que  nadie  le  impi- 
diera el  paso. 

Herm.  ¿Es  posible?  (Á  d.  Benito.)  ¡Ah,  perdone  usted,  caba- 
llero, si  no  se  le  ha  conducido  como  era  regular... 
pero  se  ha  armado  tal  desórden  en  el  colegio  con  el 
desmayo  de  Isabel,  que!...  (Mirando  á  Isabel.)  Pero  á  lo 
que  veo  ya  está  mejor,  (Á  d.  Benito.)  verdad? 

Benito.    (Con  miedo.)  Si...  (Soltando  el  pulso  de  Isabel.) 
Isabel.     (Ap.  á  D.  Benito.)  ¡No! 

Benito,  (oe  prisa.)  ¡No!  no!  no  está  mejor!  (vueive  á  cogerle  ei 

pulso.) 

Herm.  ¡Cómo! 

Isabel,    (con  desfallecimiento.)  Á  pesar  de  haber  vuelto  en  mí 

siento  un  malestar  y  una  opresión!... 
Benito.  (Ap.)  (¡Y  yo  también!) 
Isabel.   Que  no  comprendo  lo  que  será,  Hermana! 
Benito.  (Ap.)  (¡Ni  yo  tampoco!) 

Herm.  (Á  D.  Benito  con  mncho  interés.)  ¡Ay,  doctor!  Diga  usted! 
¿Qué  tiene? 

Benito.  (Apurado.)  ¿Qué  tiene?  (Mira  á  Isabel,  luego  muy  fijamente 
á  la  Hermana.  De  repente  se  dirige  á  Isabel  diciendo.)   Y  qué 

es  lo  que  usted  tiene,  vamos  á  ver?  (j  uaná  se  impa- 
cienta.) 

Isabel.    Ya  lo  he  dicho,  doctor.  Esa  opresión,  esa... 

Benito.  (Distraído.)  Sí,  vamos,  como  yo.  (soltando  la  mano  de 
Isabel.) 

Herm.      (Extrañada.)  ¿Ustcd? 

Benito.  (Atolondrado.)  ¡No!  Digo,..  sí!  Yo...  me  posesiono  tanto 
de  las  enfermedades...  que...  todo  lo  que  duele  á  los 
enfermos  me  duele  á  mí! 

Juana.     (Ap.)  (Ave  María  Purísima!) 

Herm.  Es©  prueba  que  es  usted  un  santo  varón,  que  sufre 
usted  por  los  demás. 
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Benito.  (Con  mucha  convicción.)  ;Ah,  mucho,  sí  señora! 

Herm.     y  usted  por  las  señas  debe  ser  don  Carlos  de  Pantoja 

Isabel,  Juana.  (Ap.  sorprendida  )  (¡Cielos!) 

Benito.  (Ap.)  (¿Mi  sobrino?)  (Alto.)  Hermana,  cómo?...  cómo 
sabe  usted  que... 

Herm.  Porque  cuando  he  salido  on  busca  del  médico,  una 
mujer  que  estaba  en  la  portería  del  contiguo  semina- 
rio me  ha  dicho:  «No  se  apure,  Hermana,  yo  condu- 
ciré al  colegio  á  don  Cárlos  de  Pantoja,  médico  exce- 
lente.» Por  eso  supongo  que  usted... 

Benito.  ¡Ah,  sí,  sí,  sí!  Yo  soy  (Ap.)  (Quién  le  habrá  mandado 

á  MÓnica  meterse?...)  (Se  oye  dentro  hablar  á  varias  Cole- 
g'ial  as.) 

Herm.      (Mirando.)  ¿Eh?  ¿Qué  es  eso?  (Vá  ai  foro.) 

Isabel.    (Ap.)  (jCielos!  ¿Será  el  Conde?) 
MoMCA.   ^Dentro.)  PoT  aquí,  Verdad? 

Benito.    (Sorprendido  é  inquieto.)  ¿ESQ  VOZ? 

Juana.     (Ap.  á  d.  Benito.)  ¿Qué  le  pasa  á  usted? 
Benito.  (Ap.  á  Juana.)  iQue  viene  la  vieja! 
Isabel.  Juana.  ¿Cómo?, 

Benito.  (Muy  de  prisa  á  ellas.)  jNo  hay  que  dejar  hablar  á  esa 
vieja! 

Isabel,  Juana.  ¿Pero  cuál? 

escena  XII. 

DICHOS,  MÓNICA,  COLEGIALAS. 

Aparece  en  la  puerta  del  foro  seg-uida  de  las  Coleg'ialas,  después  Cole- 
giala i.^ 

MoNicA.  ¿Me  permitís,  Hermana? 
Herm.     Adelante,  adelante. 

MoNicA.  Vengo  á  deciros  que  el  médico  del  seminario,.. 

Benito.    (Tose  con  estrépito  para  ahogar  la  voz  de  Ménica.)  ¡Ejcul! 

jem,  jem! 

Isabel,  Juana.  (Tosen  también.)  ¡icm,  jom,  jem! 

MÓmCA..    (Mirándolos.)   ¡Eli!  (Se  fija  en  Juana.  Ap.)  (Calle!   Yr*  be 
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visto  áesta  Colegiala  en  otra  parte,  (o.  Benito  ostá  de 

espaldas.) 

Herm.     Puede  usted  continuar. 

MoNiCA.  Pues  bion,  el  médico  del  seminario... 

Juana.  (Pasando  cerca  de  Mónica  le  dice  aparte.)  ¡Ni  una  palabra! 
MONICA.   (Sin  comprender.)  ¿Eh? 

Isabel,    (lo  mismo  que  Juana.)  ¡Silencíol 
MoNiCA.  (Ap.)  (¿También  ésta!) 

Herm.     El  médico  del  seminario,  Hermana,  ya  ha  venido. 

MONlCA.   (Muy  extrañada.)  ¿QUG  lia  VCnido? 

Benito.  (Ap.)  (¡Aquí  fué  Troya!) 

Herm.     Sí  por  cierto.  Y  aquí  está.  (Señalando  á  d.  Beuito.) 

Benito,    (siempre  de  espaldas.)  ¡Ay! 

MONIGA.   (Mira  á  D.  Benito.)  ¿Esle?  (Vá  hacia  él.)   PerO  SÍ  me  ha 

dicho  que  hasta  dentro  de  un  rato  no  podría...  (V6 

la  cara  á  D.  Benito  y  se  sorprende  sin  gritar.)  ¡¡Qué  miroü 

Benito.  (Ap.)  (¡Sa  vá  á  armar  la  gorda!) 

MoNiCA.  (Á  D.  Benito.)  ¿Estoy  soñando? 

Benito.  ¡Si,  señora! 

MoNiCA.  (Con  ira.)  Usted  entre  tanta  mujer,  hombre  inmoral! 

Benito.  (Bajo  á  Mónica.)  ¡Ghíss!  Caliese  usted! 

MONlCA.   (Ap.  á  D.  Benito  alarmada  y  colosa.)  También  CSaS  me  han 

dicho  que  callara.  Esto  es  un  enjuague  de  amor!? 
Benito.  ¡Señora! 

MoNicA,  (Ap.  furiosa  á  D.  Benito.)  ¡Ah!  jPérfido!  Hablaré,  vaya  si 
hablaré! 

Benito.  (Ap.)  (¡Horror  ¡Aquí  de  mi  ciencia!)  (En  alta  voz  á  Mónica 

y  tomándola  el  pulso.  Con  tono  enfático.)  ¿Á  VCr?  ¿Á  VCF?  ¿Á 

ver? 

Todos,    (Acudiendo.)  ¿El  qué?  El  qué? 

MoNicA.  (Queriendo  soltarse.)  Déjeme  ustcd,  hombre  aleve! 

Benito.  ¡Este  pulso  está  muy  agitado! 

MoNicA.  ¡Que  me  deje  usted,  digo! 

Benito.  (Muy  serio  le  pone  la  mane  en  la  frente.)  Y  la  Cabeza  CStá 
mal!  (La  Hermana  y  las  Colegialas  se  sorprenden  con  estra- 
ñeza.) 

MoNiCA.  (Con  ira.)  ¡Pero  qué  embustí!... 
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Benito,  ¿Y  la  lengua?  Á  ver  la  lengua? 

MONICA.  (Se  aparta  furiosa.)  ¡DeSCarado! 

Herm,  ¿Pero  qué  significa? 

Benito.  Hermana,  esta  buena  mujer...  no  está  buena! 

MoNiCA.  ¿Cómo  que  no? 

Benito.  ¡Sufre  alucinaciones! 

Herm.  ¿Es  posible? 

MomcA.  ¿Yo? 

Benito.  ¡Y  le  vá  á  dar  un  ataque! 

MONICA.   (Fuera  de  sí.)  ¡Sí!  ¡De  bilis! 

Benito.  ¿Lo  ven  ustedes?  ¡Muy  mala!  ¡Está  muy  mala!  ¡Que  se 

la  lleven  al  momento!  (Las  Colegialas  rodean  á  Mónica  para 
llevársela.) 

MoMCA.  (Á  las  Coiegiálas.)  ¡No  lo  Crean  ustedes!  ¡Estoy  muy 
buena! 

Benito.  ¡Nada,  nada!  ¡Y  que  la  acuesten  inmediatamente! 
MoNiCA.  (Sobresaltada.)  ¿Á  mí?  ¡Sc  guardarán  ustedes. 

Juana.      (Empujando  á  Mónica  y  las  Colegialas  hacia  la  izquierda.)  ¡A 

la  cama! 

MOMCA.  (Retrocediendo  á  la  fuerza  y  manoteando  furiosa.)  ¡EstO  eS  Un 

atropello! 
Juana.  ¡Silencio! 

MONlCA.    (Pugnando.)  ¡Pero!... 

Benito.  ¡Á  la  cama! 

Juana,  Coleos.  (Llevándola.)  ¡Á  la  cama!  (Mónica  y  las  Colegialas 
desaparecen  por  la  puerta  segunda  de  la  izquierda,  oyéndose 
los  gritos  de  Mónica  y  las  Colegialas.) 

Benito.  (Ap.  sofocado.)  ¡Buff!  ¡De  buena  me  he  librado! 
Herm.     (Aturdida.)  ¡Dios  mío!  ¡Qué  voces!  ¡Qué  baraúnda! 
Benito.  Perdone,  Hermana,  pero  hay  enfermedades  tan  terri- 
bles que... 

Herm.     ¡De  todos  modos  creo  que  ha  estado  usted  muy... 
Benito.  ¿Exagerado?  Sí,  es  posible...  ¡Pero,  esa  mujer  está 
grave;  muy  grave! 

Herm.       ¿De  veras?  (isabol  y  Juana  ríen  á  escondidas.) 

Benito.  ¡Y  lo  peor  es  que  no  tieae  cura! 
Herm.     ¿Pues  qué  tiene  la  infeliz? 
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Benito.  Una  nueva  enfermedad...  que  suele  atacar  ahora  á  las 

mujeres... 
Herm.     (Sobrecogida.)  ¿Á  !as  mujeres? 

Benito.  Sí.  ¡Figúrese,  Hermana,  que  empiezan  por  hablar  mu- 
cho!... Y  disparatar...  ¡Y  hasta  maldecir! 
Herm.  ¡Jesús! 

Benito.  Y  concluyen  por  querer  arañar  á  todos  los  hombres. 

{Movimiento  de  horror  en  la  hermana  Camila.)  ¿Y  PSta  dc 

seguro  me  hubiera  arañado,  créalo  usted?  ¡de  seguro! 
Herm.     ¡Ave  María  Purísima! 
CoLEG.  4.^  (Asoma  por  el  foro.)  ¿Hermana  Camila? 
Herm.     ¿Qué  hay? 

Coleg.  4.*  El  médico  que  habían  mandado  llamar,  (d.  Benito  se 

sobrecoge.) 

Herm.  ¿Otro? 

Juana.    (Ap.  á  Isabel.)  ¡Será  don  Gárlos! 
Isabel.    (Ap.  con  alegría.)  (¡Ah!) 

Coleg.  4.^ Dice  que  viene  del  seminario. 

Herm.       (Mira  extrañada  á  D.  Benito.;  ¿Del  Seminario? 

Benito.  Ah,  sí.  ¡Es  mi  so!...  Mi...  mi  colega.  Que  pase,  (l» 

Colegiala  1.^  se  marcha.) 

Herm.  ¿Qué  pase?  ¿Y  para  qué? 

Benito.  Para  tener  una  consulta  sobre... 

Juana.  Sobre  la  enfermedad  de  Isabel. 

Herm.  ¿Enfermedad?  ¡Cualquiera  diría  que  se  está  mu- 
riendo! 

Benito.  ¿Y  quién  sabe? 

Herm.  (Ap.)  (¡Jesús!  ¡No  me  fiaría  yo  de  este  médico!) 

ESCENA  XUi. 

DICHOS,  CÁRLOS,  después  MÓNICA  en  el  seminario:  después  los 
Seminaristas  en  las  ventanas.  COLEGIALAS,  VALENTÍN. 

Carlos.  (En  la  puerta  del  foro.)  ¿Dais  licencia? 
Isabel  y  Juana,  (ai  verlo.)  ¡Él! 

Benito.    (Vá  ai  encuentro  de  Carlos  con  cierto  aire  doctoral.)  Adelante, 

.  colega,  adelante. 


75  ....  . 

Carlos.  (Ap.  sorprendido.)  (¡Calle!  ¡Mi  tio!) 

Benito.   (Ap.  y  du  prisa  á  Cários.)  ¡No  soy  ta  tío!  ¡Disimula! 

Carlos.  (Ap.)  (¿Cómo?  (vé  á  Isabel  y  se  sorprende  con  gran  alegría. ) 
¡Qué  mire!  ¡Isabel!) 

Benito.  (Ap.  áCários.)  ¡Cíiiss!  iCalla!  ¡Ó  la  pierdes  para  siem- 
pre! 

Carlos.  (Áp.)  (¡Dios  eterno!) 

Herm.     (Á  Carlos.)  Sieuto  mucíio  que  se  haya  usted  molestado; 

pero  ya  es  iaútil  la... 
CoLEG.  1."  (En  la  puerta  del  foro.)  El  señor  Coude  aguarda  en  el 

locutorio. 

Isabel,  Juana  y  Benito.  (De  pronto,  muy  asustados.  Ap  )  (¡Ah!) 

Garlos,   (sin  comprender.  Ap.)  (¿El)?) 

Herm.  (á  la  Colegiala.)  Decidle  que  voy  al  instante.  (Á  Isabel  y 
Juana.  )  Sin  duda  viene  para  llevar  á  ustedes  al  con- 
vento. 

Isabel.    (Ap.  á  Juana.)  ¡Estaraos  perdidas! 

Garlos,  (á  la  Hermana.)  ¡Gómo!  ¿Ese  señor  Conde?... 

Herm.       Es  el  tutor  de...  (indicando  á  las  jóvenes.) 

Garlos.  (Ap.)  (¡Dios  mío!) 

Benito.  Piense  usted,  Hermana,  que  la  dolencia  de  esta  seño- 
rita no  le  permite... 

Herm.  Así  se  lo  haré  presente  al  señor  Conde...  Pero  mejor 
será  que  usted,  como  médico,  se  lo  diga  ahora  mismo. 

Benito,    (sobresaltado.)  ¿Yo? 

Herm.     Sin  duda.  Y  eso  me  librará  de  responsabilidades 

que...  (Á  Carlos  y  D.  Benito.)  Síganme  ustedes.  (Se  dirige 
hacia  el  foro.  Todos  hacen  un  movimiento  para  seguirla,  menos 
D.  Benito.) 

Benito.  (Ap.)  (¡Horror!  ¡Si  el  Conde  me  vé!  ¡Huyamos!)  (Mientras 

la  hermana  Camila  se  dirige  al  foro,  desaparece  por  el  cuadro. 
Cários  lo  vé  y  se  sorprende.) 
Garlos.   ¡Ah!  (isabely  Juana  le  hacen  señas  de  que  calle.) 

Herm.  (volviéndose.)  ¿Qué  sucede? 

Juana.  (Muy  turbada  )  ¡Nada!  La... 

Garlos,  (lo  mismo.)  ¡Sí!  ¡La! 

MONICA.  (Saliendo  por  la  primera  pnerti  de  la  derecha  del  seminario 
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con  el  cesto.)  jBuff!  ¡Me  libré  de  esas  endemoniadas 
que  me  querían  acostar! 
Herm.     (Mirándolos  con  desconfianza.)  Me  ha  parecido  oir  una  ex- 

.  ClamaciÓn...  (Recorre  con  la  vista  la  escena.) 

MoNiGA.  ¡Y  el  muy  bribón  se  ha  quedado  alh'! 

HeRM.       (Sorprendida  de  no  ver  á  D.  Benito.)  jPero!... 

Isabel,  Juana  y  Carlos.  ¿Qué? 

HerM.      (Mirando  siempre.  )  ¿Dónde  está? 

Juana.  ¿Quién? 

Benito,    (saliendo  por  la  puerta  de  la  izquierda  del  seminario.)  ¡Mc° 

salvé! 

MONICA.   (Viéndolo.)  ¡Ay!  ¡Él! 

Benito.  (Ap.)  (¡Mónica!) 

MoNicA.  ¿Pero,  por  dónde  ha  entrado? 

Hkrm.     ¿Pero,  por  dónde  ha  salido? 

Isabel.   (Acobardada.)  ¡Puodo  jurar,  Hermana! 

MONICA.    (Abalanzándose  á  D.  Benito.)  ¡Infama!  ¡Traidor!  (Los  Semi- 
naristas se  empiezan  á  asomar  á  las  ventanas.) 
Benito.    (Sujetándola  por  los  brazos  con  violencia.)  ¡Chiss!  ¡Cállese 

usted! 

MONlCA.   (Quejándose.)  ¡Ay!  (Luchan  Mónica  y  D.  Benito.) 

HeRM.       (Yendo  furiosa  hacia  el  foro.)  ¡La  SUpcriora  y  el  mismO 

señor  Conde,  sabrán  averiguarlo  todo! 
Isabel,  Juana,  Carlos.  ¡Hermana!... 

HerM.  (Severa  y  grave.)  ¡Ni  una  palabra!  (Se  va  de  prisa  por  el 
foro.  Cárlos  llega  hasta  la  puerta  y  vuelve  al  lado  de  Isabel  y 
Juana.  Al  mismo  tiempo  D.  Benito  se  lleva  á  la  fuerza  á  Mé- 
nica por  la  primera  puerta  derecha  del  seminario.) 

Benito.  (Llevándose  á  Mónica.)  ¡Venga  USted  conmigo!...  (Empieza 
la  orquesta.) 

.MONlCA.   (Chillando.)  ¡Ay!  ¡Ay! 

Sem.  (Desde  las  ventanas.)  ¡Já,  já,  já,  já!  (Burlándose  do  Mónica  y 
D.  Benito.) 

CANTO. 


Sem. 


¡La  vieja  gruñona 


—  77  — 


lo  quiere  arañar! 
(Ríen.)  ¡Já,  já,  já,  já! 


Y  el  viejo  no  puede 
su  furia  cortar! 
Já,  já,  já,  já! 

Unos.  ¡Que  te  muerdo! 

Otros.  ¡Que  te  araño! 

Todos.  ¡Que  te  voy  á  destrozar! 

Unos.  ¡Tú  eres  viejo! 

Otros.  ¡Tú  eres  vieja! 

Todos.  |Tú  de  fijo  lo  eres  más! 

Unos.  ¡Que  te  pego! 

Otros.  ¡Que  te  zurro! 

Todos.  ¡Háse  visto  cosa  igual! 

Unos.  ¡Que  te  calles! 

Otros.  ¡Pues  no  quiero I 

Todos.  ¡Ya  sufrir  no  puedo  más! 


(Mientras  cantan  los  Seminaristas  lo  antedicho,  Carlos  señala  á 
Isabel  y  Juana  el  cuadro  de  San  Benito.  Ellas  exclaman  ¡Ah! 
comprendiendo  la  idea.  Las  Cole§:ial3S  se  asoman  en  este  mo- 
mento por  las  puertas  de  la  izquierda  y  ven  como  desaparecen 
Isabel  y  Juana.  Carlos,  después  de  marcharse  ellas,  -vuelve  á  la 
puerta  del  foro  y  observa  si  alguien  viene,  seguro  de  lo  con* 
trario,  se  dirige  al  cuadro  para  marcharse,  encontrándose  con 
las  Colegialas,  que  lo  cogen  por  la  espalda  y  lo  rodean.) 

Coleos.  ¡Decidnos  al  punto, 

decid  la  verdad! 

¡Decidla  ya! 
¿Por  ese  boquete 
á  dónde  se  va! 

¡Decidlo  ya! 
StM.  ¡Y  el  viejo  y  la  vieja 

no  saben  callar! 

¡Já,  ja,  já  já! 
]Y  entrambos  la  lucha 
no  cesa  jamás! 

¡Já,  já,  já,  jál 


Carlos.  Sofiorilas. 

¡Por  la  Virgen, 
tengan  todas  discreción! 
¡Yo  suplico 
que  no  digan 
lo  que  han  yisto!  ¡por  favor! 
CoLEGS.  Por  el  sitio 

que  se  han  ido 
también  irme  quiero  yo. 

(Se  dirigen  ál  cuadro,  Carlos  se  opone  ) 

Carlos.  ¡Por  la  Virgen! 

Señoritas. 
Tengan  todas  discreción.  - 

CoLEGS.  ¡También  irme  quiero  yo! 

Carlos.  ¡Tengan  todas  discreción! 

(Lucha  y  gran  movimiento  entre  las  Colegialas  y  Carlos. 
Val,         (Saliendo  por  la  puerta  de  la  derecha  del  seminario.) 

¡Ni  vuelve  don  Benito! 
¡Ni  á  Cárlos  pude  hallar! 

(Recorre  la  escena.) 
Sem.         (Señalando  á  Valentín.) 

Es  Valentín,  miradle, 
en  busca  de  algo  va. 

Benito,    (saliendo  de  la  puerta  de  la  derecha  del  seminario,  con 
cha  alegría  y  frotándose  las  manos.) 

¡Á  Mónica  en  un  cuarto 

la  acabo  de  encerrar! 
Gaklos.  (Ap.)  (¡Concluye  mi  paciencia!) 

Colegs.  (á  Cárlos.)  ¡Queremos  escapar 

por  ese  mismo  sitio! 

Val.        (Que  ve  á  D.  Benito  se  acerca  á  él,  con  gran  interés.) 

¿Sois  VOS?  ¡Por  Dios!  ¡Hablad! 

Carlos.    (Á  las  Colegialas,  yendo  con  ellas  á  uu  !ado.) 

Oidme  un  sólo  inslaQte. 
Benito.  (á  Valentín.)  ¡La  cosa  va  muy  mal. 
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(En  la  pnerla  del  foto  del  colégelo  aparece  el  Conde  con  la 
hermana  Camila  y  deshermanas  más,  ysequedan  escuchando.) 

Á  UN  TIEMPO. 

Be.nito.  (á  Víiieutín.)  Gárlos  está  allí. 

ya  con  clias  dos. 

¡Yo  me  vine  aquí 

con  un  miedo  atr 

Pero  YO  no  sé. 

¡Ay,  mi  Valentín, 

si  de  aquel  belén 

se  han  librado  al  íin! 
Carlos.  (á  las  Colegialas.)  ¡Para  huir  de  aquí 

de  un  amor  en  pos! 

¡Juntas  por  allí 

fuéronse  las  dos! 

¡Hay  en  la  pared 

un  boquete  atroz, 

(E-í  Conde  y  las  Hermanas  se  retiran  de  la  puerta  del  foro.) 

pero  yo  no  sé 
quien  lo  descubrió! 

(Repiten  lo  anterior.  D.  Benito  y  Carlos  con  ios  Seminaristas 
y  las  Colegialas  que  dicen.) 

Val.  ¡Veis  á  Vplentín 

que  agitado  está! 

¡Hay  misterio  aquí! 

¿Qué  sucederá? 

¡Se  ha  de  descubrir, 

¡Se  ha  de  averiguar! 

¡Nada  hay  que  decir, 

chito  y  escuchad! 
CoLEGS.  Para  huir  de  aquí 

de  un  amor  en  pos. 

Juntas  por  allí 

fuéronse  las  dos» 

Hay  en  la  pared 


—  80  — 


un  boquete  atroz. 
Él  no  sabe  á  fé 
quién  lo  descubrió. 

ÍSale  Juana  vestida  de  estudiante  con  beca  y  bonete,  por  la 
puerta  de  la  izquierda  del  seminario.  Los  Seminaristas  al  verla 
muestran  animación.  Valentín  exclama  con  aleg^ría.) 

Sem.  ¡Mi  Juana! 

Juana.  ¡Silencio! 

¡Salgamos  de  aquí! 
Benito.  (Ap.)  (De  esta  hecha  los  cuelgan 

á  ellos  y  á  mí.) 

Á  UN  TIEMPO  TODOS. 

Juana.  ¡Ay,  mi  Valentín, 

tiemblo  á  mi  pesar 

se  descubra  aquí 

todo  nuestro  plan! 

¡No  me  siento  bien, 

no  sé  qué  rae  da, 

temo  que  el  belén 

mai  acabará! 
Bejito.  (Ap.)  (¡Ay,  qué  frenesí, 

tiemblo  á  mi  pesar, 

van  á  descubrir 

todo  nuestro  plan! 

¡No  me  siento  bien, 

no  sé  qué  me  dá, 

temo  que  el  belén 

mal  acabará! 
Val,  ¡Juana,  ven^cá, 

ven,  mi  serafín, 

que  de  amor  está 

ciego  Valentín! 

¡Ven,  mi  puro  edén, 

nada  temas  yu, 

juro  que  el  belén 


bien  acabarál 
Sem.  Veis  á  Valentín, 

etc.,  etc.,  etc.,  etc. 
CoLEGS.  Para  huir  de  aquí, 

etc.,  etc.,  etc.  etc. 

(Mientras  cantan  las  Coleg^ialas  la  última  nota,  Carlos  echa  á 
correr,  levanta  el  cuadro  y  desaparece.  Las  Colegialas  se  preci- 
pitan hacia  el  cuadro  peleando  unas  con  otras  por  querer  salir 
primero.  En  el  seminario  al  mismo  tiempo  ha  salido  Mónica  por 
la  puerta  de  la  derecha  corriendo  desesperada  tras  de  D.  Benito, 
que  á  su  vez  corre  por  la  escena  huyendo  de  ella.  Los  Semi- 
naristas gritan  desde  las  ventanas.  Valentín  contrariado  va  de 
un  lado  á  otro  con  Juana  de  la  mano.  Todo  esto  con  música  en 
la  orquesta.) 

MoNicA.  (Saliendo  furiosa.)  ¡Asesíno!  ¡Traídoi! 
Sem.      ¡La  vieja!  jLa  vieja! 

Benito.   (Huyendo.)  ¿Pero  quién  la  habrá  soltado?  (saie  Cárlos  con 

Isabel  vestida  de  estudiante  como  Juana  ^ntes  por  la  puerta  de 
la  izquierda,  y  detrás  de  ellos  algunas  Colegialas  que  han 
conseguido  pasar.  En  el  seminario.) 

Voz.      (Dentro.)  ¡En  noHibrc  de  la  ley! 

Todos.     ¡La  ley!  (Todos  se  quedan  parados  mirando  la  puerta  primera 
de  la  derecha.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS,  el  CONDE,  el  DÓMINE,  BEDELES,  la  HERMANA 
CAMILA,  ALGUACILES,  HERMANAS,  etc. 

Conde.     (Después  de  mirar  á  todos  con  severidad.)  ¡Graude  SGrá  el 

castigo  de  los  culpables! 
Herm.    (Ap.)  (¡Dios  mío!  ¡Todas  se  han  pasado  aquí!)- 
Carlos.  (Queriendo  hablar.)  ¡Señor  Conde!... 

C0?iDE.     (Con  imperio.)   ¡Ni  UUa  palabra!  (Ve  á  Isabel  y  á  Juana 

vestidas  de  estudiantes.)  iQ\ié  miro!  ¿Después  de  burlar 
la  vigilancia  de  estas  religiosas  toman  ustedes  tan 

inicuo  disfraz?  (Las  Hermanas  se  horrorizan.) 
Isabel,  Juana.  (Arrodillándose  delante  del  Conde.)  ¡Señor! 
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Conde.    ¡Basta!  ¡Ahora  mismo  serán  ustedes  conducidas  al 

convento! 
Carlos,  Val.  (Ap.)  (¡Cielos!) 

Conde.   (Mirando  á  los  demás.)  ¡Y  en  cuanto  á  los  culpables!... 

(Habla  bajo  con  los  alguaciles.)  | 
Benito.    (Sujetando  á  Cát'los  que  ciego  de  ira  quiere  ir  hacia  el  Conde.) 

¿Qué  vas  á  hacer,  desgraciado? 
Caulos.  ¡Á  matarle  ó  á  morir! 
Val.      ¿Morir?  ¡Nunca! 
Carlos.  ¡Para  qué  quiero  la  vida! 

Benito.    (Como  á  quien  se  le  ocurre  una  idea.)  ¡Ah,  pUCS  bien,  GS- 

pera!  (Aún  queda  el  último  recurso.) 

Benito.  (Va  ai  lado  del  Conde  y  le  dice  aparte  conduciéndolo  al  pros- 
cenio. )  ¿Señor  Conde? 

Conde.   ¿Eh?  ¿Aún  se  atreve  usted?... 

Benito.  ¡Por  favor,  señor  Conde,  piense  usted  que  si  ella  pro- 
fesa morirá  de  dolor...  (ei  Conde  se  conmueve.)  y  eutón- 
ces  mi  sobrino!... 

Conde.  Mucho  lo  siento,  pero...  yo  cumplo  la  voluntad  del 
padre  de  Isabel.  Y  además,  ¡aquí  se  ha  cometido  una 
falta  que  es  preciso  castigar! 

Benito.  (Bajo.)  ¡Pues  bien,  yo  conozco  á  ese  padre  inhumano 
que  por  salvar  su  honor  abandona  á  su  hija! 

Conde.  ¡Silencio! 

Benito.  ¡Yo  diré  que  la  madre  es  la  difunta  Marquesa  de!... 

Conde.  ¡Silencio,  desgraciado!  (D.  Benito  calla  dominado  por  la 
mirada  del  Conde.  Este  se  vuelve  á  Isabel  y  Juana,  é  indicán- 
doles la  puerta.)  ¡PartamOS!  (Todos  hacen  movimiento  de 
partir  menos  D.  Benito.) 

Benito.  (Luchando  entre  sí.)  ¡Voto  á  mi  nombre! 
Isabel,  (va  hacia  la  puerta.)  ¡No  hay  esperanza! 
Carlos.  '(Ap.)  (¡Todo  concluyó!) 

Benito,  (colocándose  en  la  puerta  con  decisión.)  ¡DetCDeOS!  (lodos 
se  detienen.  )  ¡Isabel...  no  profesará!  (Sorpresa  de  todos.) 

Conde.    ¡Y  con  qué  derecho!... 
Benito.  ¡Con  el  más  sagrado! 
Conde.  ¡Cómo! 
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Benito.  Isabel...  ¡es  hija  mía! 
Todos.  ¡Ah! 

MoNicA.  (Ap.)  (¿Pero  se  ha  vuelto  loco?) 

Benito.  ¡Motivos  poderosos  me  obligaban  á  callarlo;  pero  mi 

corazón  que  en  este  momento  la  perdía  para  siempre, 

no  ha  podido  resistir! 
MoNiCA.  (Ap.)  (¡Ah,  tuno!) 
Conde.    ¡Cómo!  ¿Usté  declara?... 

Benito.  ¡Declaro  que  soy  su  padre,  el  que  la  depositó  hace 
diez  y  ocho  años  en  casa  del  señor  Conde,  que  mag- 
nánimo y  generoso  me  la  devuelve  hoy! 

Conde.    Bien...  pues  entonces  su  madre...  ¿quién  es? 

Benito,  (sorprendido.)  ¿Su  madre?  (Después  de  una  pausa  mira  á 
Mónica.)  ;Ah!  ¡Ésta!  (Señalándola-) 

MoNicA.  (Sorprendida  y  furiosa.)  ¿Yo?  ¡íusolente!  ¡Faltar  así  á  mi 
honor! 

Benito.  (Á  Mónica  con  fuerza.)  ¡Silencio,  por  Cristo! 
Conde.    ¿Y  usted  certificará  con  su  firma?... 
Benito.  ¡Todo!  ¡Si  señor! 

Conde.  (Ap.  Tranquilo.)  (¡Ah,  me  he  salvado!)  (auo  á  d.  Benito.) 
Ahora  sólo  falta  que  dé  usted  la  mano  de  esposo  á  la 

madre  desgraciada,  (indicándole  á  Mónica.) 
Benito.    (Con  un  movimiento  rápido  vuelve  la  cara  mirando  á  Mónica 
casi  embol)ado.) 

MoNicA.  ¡Á  mí! 

Conde.  Así  podrá  Isabel  ostentar  su  nombre  honrado. 

Benito.  (Ap.)  (¡Caí  en  el  garlito!) 

Conde.  ¿Duda  usted  por  ventura? 

Benito.  ¡No,  no!  Será  mi...  (suspira.)  ¡Ah!  ¡Será  mi  mujer! 

MONICA.    (Con  gran  expansión  y  alegria  y  como  quitándose  un  peso  de 

encima.  )  ¡Ay!  ¡Don  Benito!  ¡Ya  era  hora! 
Isabel.    (Con  alegría.)  ¡Oh!  ¡Dios  mío! 
Carlos.  ¡Pero  esto  es  un  sueño! 
Benito.  ¡No,  es  la  realidad! 

Conde.  (Bajo  á  d.  Benito.)  ¡Usted  ha  salvado  mi  honor!  Desde 
hoy  corre  de  mi  cuenta  la  fortuna  de  todos...  con  tal 
que  nunca  revele  usted... 
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Benito.    ¡Ah!  ¡Lo  jurol  (EI  Conde  y  ios  alguaciles  se  van  por  la  puer- 
ta derecha-) 

Val.      ¿De  modo  que?... 

Benito.  Sí,  todos  felices.  Mañana  se  verificará  la  boda  do 

Isabel. 
Juana.    Y  la  nuestra. 
Benito.  También. 
MoNicA.  (Á  D.  Benito.)  ¡Y  la  nuestra!- 

Benito.  Es  verdad.  (Ap.)  ¡Después  dirán  que  el  hacer  bien 
tiene  su  recompensa. 

MONICA.   (Á  D.  Benito  con  amabilidad  y  acercándosele  mucho. lí  ¿Q^^ 

dice  usted? 
Benito.   ¡Nada!  ¡Aparte  usté  el  cesto! 


MÚSICA. 

Motivo  del  primer  coro  de  este  acto. 

¡Dió  fin  esta  zarzuelita, 
otórgale  tu  piedad! 
¡Ay,  dóminif  dómini,  dómini, 
aplaudan  por  caridad! 


Todos. 


(Telón.) 
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